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L.4. VOZ DEL PATRIOTISMO.

Con este titulo publica un articulo de fondo 
La Iberia del domingo, cuya síntesis es proclamar 
las grandísimas ventajas que va A proporcionar 
á España la can iidatura Aosta y lo urgentísimo 
que es su elección.

jHablar La Iberia eu uombre del patriotismo á 
los partidos y á los españoles todos! ¡Qué ano­
malía, qué aberración!

¡La Ibei'ia que ha represeutado siempre las 
políticas uas funestas y  mas intransigente.s, soli­
cita ahora, en nombre del patriotismo, el concur­
so de todos, ó cu indo meaos, de los mas, eo fa­
vor de la candidatura régia mas impopular, mas 
estéril, mas pigmea y  mas espuesta á graves 
conflictos de cuantas pudieran patrocinarse?

¿Quiere La Iberia que todos, ó la mayor parte 
de ] os españoles acepten y  proclamen una can­
didatura que no representa otra cosa que el po­
der personal de D. Juan Pri y  la colocación es­
table de sus am igos y adictos?

Por lo visto para La Iberia nada significa la 
repulsión espontánea con que ha sido acogida 
esa candidatura por t )dos los partidos políticos, 
la friald ad que ha producido en los mismos hom­
bres que la  amparan y la actitud que han toma­
do determinadas potencias. Para La Iberia, fuera 
de D. Juan Prim, del ministro de Estado y  de unos 
cuantos amigos ¿atimos, no hay mas España, n i 
mas españoles.

Es chistoso por cierto ver metida La Ibe­
ria á diablo predicador. La Iberia, que siem­
pre se ha ocupado en conspirar, que con la 
actitud en que se colocó el partido de que era 
órgano, se esterilizaron los grandes y patrióticos 
ísfuerzos que se hicieron por muchas adminis­
traciones moderadas, á fin de venir una sitúa, 
ñon armónicamente constitucional y  parlamen 
taria; La Iberin, que ha contribuido con su pala­
bra y  en nombre de su partido á todas las esce­
nas y  motin js sangrientos que han enrojecido es­
te suelo de treinta años á esta parte; La Iberia, 
que con la predicación de sus doctrinas subersi- 
vas y anárquicas ha cooperado eficazmente á di­
fundir ideas demagógicas que han producido los 
frutos que todos hemos visto eu Cá liz, Málaga, Je- 
fez, Barcelona, Valls, Valencia, Zaragoza, etc.; 
La Iberia, que olvidando el puritanismo do que 
hacia gala, dentro de sus erróneas doctrinas, se 
asocia en híbrido consorcio con partidos de los 
cuales la separaba ríos de sangre noble é inocen­
te, traidora y  villanamente vertida; La Iberia, que 
solo unida á uno de esos partidos, y  gracias úni­
camente á esa unión, debe el que sus hombres se 
encuentren con un poder, que puede decirse que 
les ha caldo como llovido del cielo; La Iberia, que 
en muestra de lealtad y  de agradecimieuto tra­
baja y  conspira incesantemente, hasta conse­
guirlo, por arrojar del poder y de los puestos 
oficiales á los poros coa lig 'dos que su ambición 
y  su sed de mando consiente y  tolera desde los 
primeros dias de la revolución; La Iberia, que ha 
hecho la oposición á toda clase de administracio­
nes por los medios y  con la virulencia que todo el 
mundo sabe; La Iberia, que ha tratado altísimas 
instituciones, religiosas y  políticas, con la befa y 
el escarnio propias de un ateo y de uu escéptico;
La Iberia, que en la oposición ha proclamado unos 
principios y  una línea de conducta y  eu el poder 
sigue una y  otros diametral mente opuesto.s; La 
Iberia, que tieue la monumental pretensión de 
hacer creer á los españoles que nadamos en la 
abundancia, que 12.000 millones en que se ha au­
mentado la Deuda en estos dos años es Juna bico­
ca, que el 28 ó 30 por 100 á que ahora suben las 
contribuciones es menos que el 18 ó 20 que antes 
se pagaba, que la cifra de cuareuta mi', hom­
bres á que ha ascendido la última quinta no es 
nada carnparada con las de veinte y  .cinco mil 
que eran las ordinarias que sacaba .1 las otras ad­
ministraciones; La Iberia, que continuando en su 
escepcioual pretensión, quiere convéncer á los es­
pañoles y  al mundo entero, que desde la revolu­
ción acá este país es una especie de Jauja en don-
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(Conlinuasion.)

Parece ser que después de su salida del colegio no 
TolTieron á verse nunca; pero su amistad continuó 
Inalterable, y  cuarenta años después, cuaudo Ja voz 
de muchos y  muy célebres oradores fulminaba los 
cargos mas grandes contra Warren Hastings y pedia 
el castigo del opresor de los Indos, el tímido poeta, 
cuya vida pasaba en el retiro y  la soledad, no podía 
figurarse al famoso gobernador general, contra quien 
se había desencadenado aquella tempestad, de otra 
suerte que remando por las aguas del Támesls, ó ju ­
gando con él en los claustros de Westminster, y  se 
negaba, de consiguiente, á dar crédito á los que acu­
saban de tantas y  tales ioIquiJádes á un tan buen 
muchacho como habla sido en el colegio. No era esto 
estraño en un hombre que vivía entregado á la me­
ditación, al rezo y á los ensueños, y  que conservaba
en toda la pureza primitiva el candor de la nihez, é 
pesar de haberse visto en lUiS de uua ocasión cruel­
mente aflijido en su espíritu y  sometido á grandes 
pruebas. No fueron, sin embargo, tant.s ni tan gran­
des que lo iadujeseu jamás á violar grosera y  torpe­
mente las reglas de moral. sobre las cuales se apoya 
y  descansa la sociedad, ni tampoco se vió nunca cer­

de el que no se muere de hambre, á pesar de 
sacarle lo que tiene, se muere porque no le 
paga el Estado lo que le debe, ó se muere por­
que lo matan en uno de esos sangrientos solaces 
que con tanta frecuencia se han lepetido, empe­
zando por A lcoleay terminando en Gracia y  más 
últimamente en las provincias vascongadas: La 
Iberia, en fin, ó entiéndase su partido, que se ha 
conducido como dejemos manifestado, que ha de­
fendido toiojlo  qae ha defendido, que ha combati­
do todo lo que ha combatido, tiene lioy la estraña 
é injustificada pretensión de que todas las frac­
ciones y  todos lo.'» partidos depongan sus armas, 
y  oyendo la voz del patriotismo cantan hi.nnos de 
alabanza en favor de su régio candidato ó sea de 
D. Juan Prim y  consortes.

Siempre sería escasa, por no decir ineficaz, la 
autoridad de La Iberia, atendido su pasado y su 
presente, para esta clase de llamamientos, pero 
refiriéndonos al caso que motiva el articulo de 
nuestro colega, preciso es que se convenza, si es 
que no lo está, de que ai cou la liuterua de Diógeaes 
podia buscar un asunto en que la opinión pública 
fuera mas justamente adversa á sus deseos, nieu 
que mas general y  mas enérgicamente se hubiera 
pronunciado.

Esta misma tarde empezará á publicar la 
prensa una manifestación suscrita por treinta re­
presentantes de otros tantos periódicos de todos 
los partidos y  fracciones políticas, en que se 
consigna que por todos los medios legales están 
dispuestos á combatir la candidatura del duque 
de Aosta: si esta enérgica y  general actitud de 
la prensa, que representa la inmensa mayoría de 
todos los intereses y de todas las aspiraciones de 
los hombres afiliados á esos partidos y a esas 
fracciones nada significan á los ojos de La Iberia, 
si la glacial indiferencia que, re.specto de dicha 
candidatura s e n o t ie u  los mismos amigos de 
nue.stro colega, si la unánime repulsión con que 
desde un principio se ha mirado la ridicula pre­
tensión del general Prim, de imponer por rey 
una persona que carece de toda clase do títulos 
para cargo tan alto como respetable, si las con ­
sideraciones de carácter internacional qua ante­
riormente dejamos apuntadas; si todo esto no hi­
ciese impresión e.i el ánimo de La Iberia, y en su 
vista modificara su juicio, preciso seria convenir 
en que solo á 'nuestro colega le había sido dado 
entender como voz del patriotismo, lo que todos los 
españoles entendemos que es un deber de patrio­
tismo el combatir.

No hay clase, no hay c irporacion, no hay per­
sona, no hay ciudad, ni hay v illa . no hay aldea 
que no se apreste á co.nbatir h  candidatura del 
duque de Aosta por cuantos medios legales es'én á 
su alcance. Jamás se ha visto unanimidad más 
perfecta, á pesar de partir la oposición de campos 
tan distintos. Esta unid.ad de acción y de peusa- 
miento no responde, no puede responder á u la 
mira estrecha ó de interés personal ó de fracción, 
nó; esto responde á un levantado espíritu de pa­
triotismo, que nos complacemos en reconocer, 
por lo mismo que tan abatido y  tan en desuso se 
encuentra eu los tiempos que alcanzamos.

Bi pues todos se inspiran en un sentimieuto de 
noble indepeudeacia y  de puro patriotismo al 
combatir la funesta é impopular candidatura del 
duque de Aosta para el trono da España, preciso 
será convenir que, al patrocinarla y  defeuderla 
La Iberia, ó padece una aberración lamentable, 
ó se inspira en un sentimiento que, por no califi­
carlo de otra cosa, lo calificaremos de Prim, Ibe­
ria y compañía.

La defensa de La Iberia, por si solo, seria bas­
taste para hacer fracasar la candidatura del du - 
que de Aosta y  cualquiera otra de más im por­
tancia.

ENTRE BOBOS ANDA EL JUEGO.

Ya no es Montemar el que aprieta, y  toca todas 
las cuerdas. Es la cosa en si misma la que aprie­
ta. Es que aprieta el regente, Es que aprieta Prim. 
Es que esto se ha convertido en el juego de la I

rada y corrompida estaba la humanidad, sus costum­
bres eran de tal naturaleza, que no le permitían com­
prender que hubiera hombres d i liuen natural y  
principios, á quienes la ambición de mando, la pa­
sión, el ódio, el furor de la lucha pudiese arrastrar 
fuera del cauce de la verdad y  la justicia.

Otro amigo tenia Warren Htstings en el colegio 
de Westminster, acerca del cual ya sa nos presenta­
rá la ocasión de hablar mas adelante. Llamábase I.n- 
P6y, y aun cuando es poco lo que sa sabe de su vida 
en la universidad, conociendo el carácter de ambos, 
bien podemos suponer, sin aventurar mucho, que 
Hastings se valdría de Impay como de una máquina 
para poner en ejecución las travesuras mas arriesga­
das, ganándole á su partido medlauta cualquier go­
losina.

Distinguíase nuestro Hastings entre sus condiscí­
pulos, tanto por su habilidad en la natación, como por 
su aprovechamiento eü los estudios cl.ssi.jos. A los ca­
torce afios ganó fl prl.ner premio en los exámenes; y 
su nombre, que aun e-xiste escrito cou letras ds oro 
en laa paredes d uno do los dor.aitorios, da testimo - 
nlo de aquel triunfo, al'.sanzado sobre com 'etidores de 
mas edad que él. D >a aft .'s mas pasó en Westminster, 
y se preparaba para entrar en Ghirst-Charah, cuaudo 
Bobrevi to un acontecimiento que cambió el curso da 
su vida, Howard Hosnings murió ooudaudo la tutela 
de su sobrino á uu pariente lej mo, llamado M. Chis 
■wick quien, sin rehusar el depósito, se propuso des­
embarazarse de él lo ante» posibt •, y  al efecto mandó
suspender loa estudios clasicos del jóvea, sien lo inú­
tiles cuantos esfuerzos hizo M. Nlohols para contrar­
restar tan grave resolución que. do llevarse á cabo, 
privaría, seguu él, á la patria de uuio de los primeros 
eruditos de su tiempo. B1 buen M. Michois ofreció cas-

parida. Todos los huecos e.stán llenos; todos los 
puestos ocupados. Cada cual ejercía sus funcio­
nes, y  de pronto, sin decir ragua va» rque mancho,* 
ú otra advertencia parecida, quiere colarse el 
duque de Aosta, y  presentado repentinamente eu 
escena por D. Juan Prim, se quiere colocar el pri­
mero, esto es, quiere hacer las veces del regente 
con atribuciones.

En el primer momento nadie pensó en lo gra­
ve del asunto. Prim dijo sencillamente; tHe en­
contrado un principe que se presta al sacrificio, 
vamos á coronar el edificio: es liberal; es de los 
nuestros. 1 Las manos se levantaron en señal de 
aprobación, y  no hu'óo ni ud murmullo, ni un 
aplauso, ni una voz, ocupadas como se encuen­
tran todas las bocas de la situación.

Pero las gentes empiezan á reflexionar por 
ófden de categorías. i

El •'egente del reino dice p ara su capote, ¿qué ' 
es esto? ¿Qué ha pasado aqui? ¿Qué va á suceder, 
cómo me voy á quedar? D Juan Prim ya  ha de­
clarado coram populo, y  sin escrúpulo que él se 
queda de presidente del Consejo de Ministros, es 
decir, que el edificio que corona es el suyo, de­
jándome A mí á la luna de Valencia. D. Juan 
Prim había declarado antes, y  hace poco tiempo, ' 
que la solución mas conveniente para todos era la 
del regente con atribucicnei. solución que no tuvo 
tanta oposición como Ja del duque de Aosta, 
pue.sto que la aprobaban hasta algunos conserva­
dores. Me revoto, me opongo. |

Y efectivamente, como diría La Iberia, parece 
que S. A. empieza á conocer ahora, que no pue- ¡ 
de faltar á sus amigos; que tiene una significa­
ción muy conocida; que le llamariau tiásfuga y  ; 
hasta traidor los de la uuiou liberal; que ei triuu- ’■ 
fo de A lcoba se hizo para los de Alcolea; y  que i 
mientras el duque de Aosta no pruebe que fué 
elemento revolucionario, ó que estuvo en el 
puente, ó que es la admiración de Europa, no 
puede tener entrada en el bazar genera) de Se­
tiembre, porque eso seria tanto co:no venir con 
sus manos lavadas y  coger.se el premio de tantos 
sudores y  fatigas; y  que no merece la pen i que 
un príncipe chato venga á teqer mejores narices 
que uu audaluz tan bonachón, seucillote y  maca­
reno, como D. Francisco Serrano, que siempre ha 
olido donde guisan, y  que iio se ha equivocado 
ja;nás en saber á qué carta debe quedarse, com o 
lo prueba su larga y  virtuosa historia.

¿Qué es lo que puede oponer Prim á esta série 
de razonamientos sérios, ciertos mas que sérios, é 

I indestructibles? «Pero señor, dirá, después de tan­
tas campanadas como hemos dado en España y 
en Europa, vamos á salir ahora cou es:a nueva 
informalidad.»

Los informales, replica Serrano, son los prín­
cipes á quienes hemos ofrecido una coroni que uo 
es nuestra. El misino duque de A'ista nos dió 
primero calabazas, diciendo que no quería ser rey 
de España, pues hoy se Jo decimos nosotros y 
quedamos en paz. Esto además, está eu c,iráoter 
y  eu nuestros usos; eso hemos liecho toda nues­
tra vida. Además, no hay necesidad de dar la 
cara. Hay recursos para todo. Se m^aiida un co- 
misonado que haga ver las dificúltales, y  que 
Aosta reuuucie... Fulano puede ir, ePero señor, 
ese Fulano es muy conocido de 3. A.; se descubri­
rá la ilaza; y  luego va á parecer otro de.saire, y 
uo hay cuerpos setembrinos que aguanten tauta 
calabaza.

Pues á pensar.
Y los hombres de la situación están pensando.

 ̂ El regente no piensa ya mas que en sus ami­
gos y en su consecuencia, lo cual nos parece ló­
gico. Y así dice, ni yo  me separo, ni permito que 
se separen de mí, ni consentiré que se les s pare 
de sus puestos de directores generales de Jas ar­
mas y  de capitanes generales de distrito á Iz­
quierdo. Serrauo Bedoya, Echagüe, Medua, Ros 
de Glano, Gómez Pulido, Letona, Rey,

¿Qué se diría de mí? i A mi los hombres de co­
razón!

Pues já mí los radicales! grita Prim. Ya no 
hay mas recurso que Aosta. ¿Dónde encontrare-

cado de mortales y  poderosos enemigos, ni se halló
en la terrible alternativa de escoger entre la rectitud --------------------------------
V la irrandeza, y el crimen y  la desgracia. Asi, pues, tear la carrera de Warren en Orford, temlsaio q ne el 
por mas convencido que estuviese de cuán degoae- : fifMto fuese la causa de aquella medida; pero M. Ohis-

j wick psroianecló iaflsxibls; y cjmo ss hallaba en po- 
I sicion de hacerle nombrar para ua destino en las ofl- 
j ciñas de la compañía de las ladias, pidió para él una 
j plaza; que una vez ald, ya murióse da una afac- 
, cion al hígado, ya hiciese fortuna, d j tolas mine­

ras quedarla libre de su carga. Salió, pues, War - 
I ren de Westminster, y después de pasar algunos me­

ses en uaa escuela de comercio para aitudiar aritmé­
tica y teneduría de libros, el mes de Enero da 
1750, pocos dias después de haber cumplido diez y 
siete años, se hizo a la vela para Bengala, llegando á 
su destino en Octubre siguiente.

Entró á seguida en la secretaria de Calonta. y  
permaneció en ella doce años. El Fort-WíHiam era 
entonces no mas que un estab.eclmiento mercantil. 
En el MedioJia de la India, la política ambiciosa da 
Dapleix habla transformado, contra su voluntad, á 
los empleados de la Compañía en diplomáticos y 
guerreros; porque también la guerra de sucesión se 
hallaba eiupi-ñaaísima eo el Oarnate, donde la fortu­
na parecía inclinarse a favor de loa ingleses, gracias 
al genio de; joven Olive; peroeu Bengala, como quio- 
ra que los europeos estuví rao eu paz y buena amis­
tad Con los naturales, solo pensaban en tradear.

OeSpuas de p.isar dos unos mas de tenedor de li­
bros en Calcuta, fué HKStiugs enviado á Cossimbazar, 
ciuJad del Interior, asentada a orillas del Hougley, á 
un cuarto d-j legua de Moorshedabad, y  que, á la sa­
zón, estaba respecto de esta como la cité da Lónd-es 
lo esta de Westmiust- r. Moorshedabad era la residen­
cia del principe que regia con autoridad iadepaudíen- 
te de hecho, pero que parecía delegada por el Gran 
Mogol.las tres provmcias de Bengala, ürissa y Bañar; 
la córte, el harem y los establecimientos púolicos te­
nían allí su asiento; y  Cossimbazar era una plaza c o ­
mercial, célebre por la cantidad y  calidad de las se­
derías que se veudlau eu su mercado, y  por las mu­

raos otro? Hemos recorrido el mundo entero bus­
cando rey, y  ahora que como cosa de milagro he­
mos tro¡iezado con uu príncipe liberal ¿vamos á 
volvernos atrás? Da ningún modo.

' El que no quiera rey italiano tendrá que tra­
gar La República.

D. Juan Prim ha soltado el micho. La amenaza 
está lanzada. O Aosta ó la  República. Los de la  
regencia no quieren ni Amadeo ni República. 
La cosa se pone se: ia, y  estamos pasando por un 
verdadero conflicto y  por una gran crisis.

Veremos quien vence. Nosotros no podemos 
hacer otra cosa mas que enternecernus ante el 
espectáculo tristísimo que ofrece aquella gran 
revolución, admiración del mundo.

Se nos figura á no.sotros que ahora viene el 
désenJace de veras. Estos monárquicos de farsa 
se eutreteuian en fundar uña monarquía, no te­
niendo Ja menor idea de cómo se fundan di 
na.»tías; pero que se trate de intrigas, da conspi­
raciones. de no cumplir sus compromisos, de fal­
tarle mútuamente, de llamarse picaros y  santos, 
esto ya lo hacen á las mil maravillas, est i va á 
tener éxito, y  nos vamos á divertir con el desen­
lace que se prepara.

Couque ¿tendremos Aosta?¿Tendremos regen­
te con atribucioaes? ¿Tendremos república?

A nosotros nos tiene todo es sin cuidado; pe­
ro á ellos les hace cavilar, les hace recelar y  al 
caer Ja cúpula sobre el edificio, sucederá lo que 
acontec ' coa todo castillo de naipes, qua un soplo 
basta para derribarle y  destruirle.

Veremos lo que vale y  puede D. Francisco 
Serrano.

Veremos lo q u e  vale y  puede D. Juan Prim.

JUSTA VENGANZA DE iLA CORRESPONDENCIA.!

Este respetable órgano de la opinión y  de la 
prensa, vieudo claramente que la candidatura del 
duque da Aosta es aun mas impopular, si cabe, 
que Ja del impertérrito duque de Montpeusier, se 
venga eu el gobieruo y  en el italiauo de los des­
aires recibidos.

Nosotros á imitaciou del ministerio, decimos á 
La Correspondencia raprieta.»

Hé aquí el ramillete que publica el colega no­
ticiero.

Aosía—Langosta—resúmen de baquetas.
Parece indudable que los republicanos en la pri­

mera votación darán sus sufragios á !a república, pe­
ro que uoa vez cumplido este sagrado deber, votarán 
al duque de la Victoria.

Algunos militares amigos nuestros, que honran 
con sus visitas nuestra redacción, nos han mauifes- 
todo con entera franqueza que en el ejército ha sido 
muy mal recibida la candidatura del general Prim.

Hoy han celebrado algunas entrevistas varios es­
critores con un alto pe sanaje de la situación.

si regente n > es entusiasta del duque deS. A.
Aosta.

Su viaje á la Granja en estos momentos, es inter­
pretado en buen sentido por la fracción Ríos Bosasj

Con motivo de la derrotado la candidatura del 
duque de Aosta, los fondos han bajado esta tarda.

Sd ha suspendido 
de palacio.

el arreglo de las habitaeiones

Esta tarde reinaba grande animación en el salón 
de conferencias.

Se aseguraba que aun dado caso quo re ma mayo­
ría de votos no vea irá á Sipañ i el duiua do Aosta.

No todos los ministros del actual Gabinete son 
igualmente entusiastas del candidato italiano.

Hablase de una nota de Bismark de gran impor- 
iancia política enrodea.

Se confirma que el gobierno del rey Guillermo

opone sérios obstáculos á la política de Víctor Ma­
nuel.

Entre unos cuarenta ppriódicos qne se publican 
en Madrid, treinta y uno rechazan la candidatura de 
Aosta , y  el resto no se ocupan de ella por com Reto. 
Bato; sin me'.eroos á analizará que imán obedece 
este escaso número,

Se asegura que un elevado personaje italiano es­
tuvo ayer á rogar á otra entidad española que votase 
por el señor duque de Aosta. Se deduce que dicho 
personaje hizo el papel de D. Rodrigo.

Los aostistas están muy irritados en vista do la 
tenaz oposición de los partidos republicano y  unio­
nista y la fr.4Ccion espirterista y  rechazan cualquier 
apoyo quo uca ocasión dada les pudiera ofrecer los 
indicados partidos.

Es tal la sensación que ha causado á los aostin )s 
la actitud de los partidos republicano y  unionista y  
la fracción esparterista, que vacilan cómo han do vo - 
tar, y no cuentan con la seguridad que la elección de 
rey salga adelante.

En el mundo oficial, reinan vientos contrarios á la 
candidatura de Aosta.

Si la candidatura de Aosta sale derrotada, decía 
esta tarde un notable hombre político, no resta mas 
que la dictadura ' 6 D. Juan Prim.

Aosta ó la vida ha dicho esta tarde un personaje 
elevado de la situación.

Esta tarde parece que ha si io denunciada la hoja 
que con el titulo de «La muerte del nuevo rey,» ha 
publicado nuestro apreciable colega L» Igualdad.

Un diario aleman asegura que se insista todavía 
cerca del principe Leopoldo para que acepte de nue­
vo la corona de España.

Se dice que hoy ha surgido una disidencia en el 
seno del ministerio.

Anúnciase que esta noche se propondrá en la re- 
«nion de periodistas, nombrar una comisión perma­
nente para gest onar sobra loa medios de Imposibili­
tar la candidatura italiana.

De los 240 periódicos que se publican en España 
tan solo tres defienden al duque de Aosta. ’

chas flotas que co itínuamente sallan y entraban en 
su puerto. La Compañía estableció allí grandes alma­
cenes. sucursales de los del Port-William, y en ellos 
pasó Hastings algunos años, ocupado de negociar coa 
los indígenas.

A i las cosas, Surajach Dowlah subió al trono, y 
á poco, declaró la guerr» á lo i ingleses; y  como Coa • 
simbazar estaba tan 4 su a'cance y desprevenida pa­
ra la def msB. no tardó en caer bajo su yugo. Hastings 
fué hecho p-i.üonero y llevada á Moorshedabad; pero, 
gracias á la mediaron de la compañía holandesa, ns 
se le dieron malos tratamientos. Proseguía, en tanto, 
el Nabab su marcha sobre Calcuta, cuyo gobernador 
y Jefe militar huyeron; la ciudad con su fuerte que­
daron por él y  pereció la mayor parte de los prisio­
neros ingleses en el tristemente célebre calabozo 
Negro.

Estos sucesos fueron causa del engraa ieclmiento 
de Warren Hastings, Porque, como el gobernador y 
sus compañeros se-hallaban refugiados eu la pequeña 
isla desierta do falda, cerca de la embocadura del 
Hougley, y naturalmente deseaban adquirir noti­
cias y datos fldedignoa de lo sucedido y de los planes 
ulteriores del N ihab. parecléidnles que Hastings era 
la nersona más á propósito para proporcionarlos, tan­
to m'jor cuanto que solo estaba prisionero bajo su 
palabra, lo designaron para el caso. Así se convirtió 
en agente diplo natico. llegando á adquirir en poco 
tiempo gran reputación de habilidad y arrojo. La trai­
ción qu  ̂ tan funesta fus alguu tiem io después a 3 u - 
rajah-Dowlab, comenzaba por entonces á tramarse: 
pero no siendo aun hora de dar el golpe, y  hallan lose 
en grave riesgo, bus ó refugio en la isla de Tulda.

Poco tardó en presentarse ea el Hoogley la eape- 
dlcion qne venia de Madrás, bsjo las órdenes de Oli­
ve, á castigar los desmanes y  muertes causados por 
el nabab. Y el jó  ven Warren, escitado de suintrepl-

Insertamos á continuación Jos telégramas re­
cibidos en Madrid desde la mañana del dorning-o, 
referentes á la guerra franco-prusiana, y por los 
que se han desvanecido todas las esperanzas del 
armisticio y  de una próxima paz.

{Gaceta de ayer.)
Berlín 5(12 y 15 tarde).—A la embajada de la 

ConTederacion de la Alemania del Norte:
tOflcial.—Versalles 4.—La fortaleza de Belfort, 

después de varios pequeños encuentros favorables 
para nuestras tropas, se rindió ayer (1). El coman­
dante general Yartrow dic que ha encontrado hasta 
ahora en Metz 54 águilas. 541 piezas de campaña, ma­
terial para mas de 85 baterías, cerca de 800 piezas de 
posición, 66 ametralladoras. 300.000 fusiles, sables, 
corazas, etc., eu gran número, cerca de 2.Q00 equi­
pajes militares, grandes provisiones de plomo, made­
ra y bronce en grandes cantidades y  una fabrica 
completa de pólvora.—El ministro de Negocios es- 
tranjeros.»

(1) Esta primera parte del telégrama no está bas­
tante inteligible.

(Tablilla del Congreso)
Lóndres 7.—AI señor ministro de Estado:
Telégramas recibidos esta noche anuncian que el 

Sr. Thiers tiene órJen de abandonar las negociacio­
nes y dejar el cuartel general.

Tours 7 (12 y  tarde 25).—El encargado de Nego­
cios en Francia al ministro de Estado:

El gobierno de la defensa nacional ha desechado 
por unanimidad el armisticio, por no haber querido 
Prusia aceptar el aprovisionamiento de París y  por 
no haber aceptado sino con reservas la participación 
de la Aisacia y la Lorenaen la votación para la Asam­
blea.

La guarnición de París ha sido dividida en tres

i dez, y  tal ez del ejemplo del caudillo de aquellas 
, tropas, que. después de haber sido como el agente co- 
j mercial da la compañía, era entonces militar renom- 
; brado, deter uinó de seguir el mismo camino, y  sentó 

plaza. Pero el ojo certero de Olive tardó poco en co- 
! nocer que su cabeza seria mas útil que su brazo- v 
i después de la batalla de Plassey. al ser nombrado
j MeerJiffier nabab de Bengala. Warren Hastings re-
i oibió el encargo de residir enla córta del nuevo so- 

berano, eo calidad de agente político.
Hasta 1761 vivió en Moorshedabad, en cuya épo­

ca lo eligieron consejero, y tuvo que trasladarse á 
Calcuta, ej Tcien Jo su Cargo en el iutórvalo que se­
paró la primera de la según Ja administración de Oli­
ve, durante cuyo tiempo cayerou tantas manchas 
sobre la compañía que no han sido parte á borr rías 
completamente largos aüjs de buea gobierno. Ejer­
cíalo á la Sazón Mr. Vansittart, qua se hallaba por 
tal motivo á la caboza do uu imperio nuevoyestra- 
ño, en el que por una parte había una multitud de 
funcionarios ingleses, osados, inteligentes, afanosos 
de adquirir en poco tiempo grandes riquezas; y  por 
otra uu puíblo índiíeua numeroso, tímido. Indefen- 
so y habituado á la servidumbre. Si el esfuerzo nece­
sario para Impedir qu ila  raza mas fuerte hiciera 
víctima de su rapacidad i  la mas débil, era proporcio­
nado á la energía y demás coadioiones da Clive.no 
lo era ni con mucho á las de Vaasittirt, quien á pe­
sar d.i su buen dese), hiela ua g.añernador débil á 
impotente par.i combatir el mal. A.sí fué que la raza 
conquistadora ro upió durauta la épo.oa de su manió 
todas las trabas qu- antes la sujetaban, ofreciendo el 
espectasulo mas horrible q ie  darse pueda; esto es, 
el poder de )a civilización, sin la dulzura quo es m  
compañera inseparable.

{Se eontinnará.)
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cuerpos de ejército, uno do ellos de guardia seden- 1 
taria. I

{Agencia Fabra.)
Tüurs 7, á. las siete y treiuta de la mañana.—Lón- 

dres (5 por la no he.—Un t légrama de Versalles, fe­
chado da ho , aauucia que el Sr. Thiers ha recibido 
órden de.íaris de romper la negocia-dones para el ar­
misticio y de marcharse de Versalles.

Noticias de origen prusiano, dicen que continúa 
el bombardeo del fuertj Mortier.

Una salida déla guarnición de Neufbrisach ha s i­
do rechazada.

Bruselas 6.—El periódico La líslrella Belga publica 
una carta del general firisson, renovando las acusa­
ciones contra el maris ;aí Bazaine.

Dice que los generales no fueron consultados 
nunca.

Canrobert declaró el 18 de Octubre, que Prusia 
estaba dispuesta á tratar con la regencia.

Puó entonces enviado el general Boyer á su mi­
sión.

Cuando se anunció la capitulación, el general 
Brisson propuso inútilmente una última salida.

Bruselas 6.—Las exigencias de Prusía han .sido 
causa de la ruptura de las negociaciones para el ar­
misticio.

Las disposiciones favorables de Prusia tenian solo 
por objeto ganar tiempo para permitir la llegada de 
las tropas prusianas disponibles.

Tours 7 (1 y  55 tarde).—Un telegrama de la Agen 
sia Havas fechado en París el 6, confirma el fracaso 
del armisticio, añadiendo que el resul'alo completo 
del plebiscito es 557.976 sí contra 62.638 no.

La mayor parte de los alcaldes elegidos el dia 5> 
pertenecen al partido republicano, como Saiigni, En, 
ligny, Enrique Martin, Carnot, Corbon, Azrroud- 
Vantrain y  otros, pero algunos partidarios del comité 
revolucionario, han sido elegidos también, entre ellos 
Tirar 1, Bouvallet, Mottu y Clemenceau.

Quedan á elegir seis alcaldes á consesuencia de 
empate (ballotaje).

El diario oficial hablando de las prisiones hechas á 
á consecuencia de los sucesos del lunes, dice que el 
gobierno quería olvidar, pero que nuevos manejos re 
producidos el dia 1.* de Noviembre, amenazando la 
paz de la república,se ha visto precisado á tomar me 
didas para reprimirlos.

Se lia empezado una información judicial que será 
conducida con rapidez.

El Comercio de Cádiz dice que el vapor Colon, 
que ha salido para Canarias, no lleva mas objeto 
que conducir á la paníii-sula á dos diputados por 
aquellas islas, que se encuentran en el archipié­
lago.

ya dig’imos en nuestro número anterior que 
la asistencia ai Congreso de los diputados de Puer­
to-Rico y de Canarias era precisa para allegar el 
número de votos necesario pura que la candida­
tura Aosta pueda salir á flote; por tanto no nos 
sorprenda que se haga el gasto de enviar un bu­
que de guerra con e objeto que iadica el Comer­
cio, pues de seguro el gobierno debe considerar 
este gasto como reproductivo.

Una nueva prueba del respeto que merece la 
España revolucionaria.

El correo de gabinete español que salió de 
Lóndres el 2 del corriente para Tours, fué dete­
nido en Mexidüu (Francia), de órden de un gene­
ral francés, como sospechoso: inútil fué que pre­
sentara su pasaporte perfectamente en regla, 
inútil que protestara de su cualidad de súbdito 
español en servicio activo de su gobierno; todo lo 
que pudo conseguir fué ser llevado como un cri­
minal entre dos gendarmes á Lisieux, capital del 
departamento.de Calvados, en donde el procura­
dor de la república, después do ua largo y fati 
goso interriugatorio y de registrar no solo su ma 
leta particular, sino también los sacos de la cor­
respondencia oficial pliego por pliego, lo puso en 
libertad sin darle una escusa, ni hacerle el mas 
pequeño ofrecimiento como correspondía á un fun­
cionario de una nación amiga.

Semejante atropello y violación del derecho in­
ternacional solo se cometen por gobiernos y con­
tra gobiernos como los que imperan en estas dos 
naciones: veremos qué reclamaciones hace el se­
ñor ministro de Estado.

Ya hemos dicho que para la presidencia del 
Círculo Conservador no ha circulado mas nombre, 
hasta la fecha, que el respetabilísimo del señor 
D. Lorenzo Arrazol i.

Entretenimientos inocqntes:
«Esta mañana riñeron dos pescaderos en la plaza 

del Cármen, resultando uno de ellos gravemente he­
rido. El agreSbr fué puesto á disposición dél jaez de 
guardia.

—Acóchese promovió uta riña en la calle del Pe 
ñon entre trts sngetos, resaltando uno muy mal he 
rido. Los tres fueron redneidos á prisión.

—Ayer fueron conducidos seis hombres heridos á 
la case de socorro del cuarto distrito procedentes de 
una riña aosteuida entre ellos en la calle del Agalla

—Una pareja de guardia clvill en-ortró el jueves 
en una choza del término de Navalcarnéro á un hom­
bre desnudo con una herida de cuatro pulgadas de 
‘rsteh'sbu en el cuello y algunas otras en la cabeza 
Efl'ld i-claracióu que pudo hacer en astado tan gra­
ve'; sé 'desprende que vivía en Madrid, en la calle de 
las Aguáis, y que era de oficio cacharrero, no pudl n- 
do Indicar quiéu le habla herido.»

Sefia'curiosa una estadística de robos, nava­
jazos. motines, reos fugados, léase fusilados, ti­
ros, ardides y otras diversiones parecidas desde 
que mandan los setembrinos. ¡Qué plaga, señor, 
quéplagal ^

Anoche se celebró la reunión á que hablan si- 
. do invitados les representantes de la prensa ma­
drileña por los directores de Lo Igualdad, La Re ■ 
generaeion j  Las Novedades, y que tuvo por objeto 
discutir la candidatura del duque de Aosta.

Estuvieron representados treinta periódicos 
'pefténécientes á tódos los partidos, -y se acordó 
por un^pimidad CD.mbatir la espresada candida­
tura formulando una manifestación colectiva que 
publicaremos en nuestro número de mañana.

■ El divino Walles dió al duque de la Victoria la 
borla de doctor.

Andando el tiempo, el general Prim, dedicado 
á la confección de reyes para su uso particular, 
los pre.scnta al pueblo español, á manera que los 
vendedorés ambulantes pregonan los santi. bpni- 
ti barali y po conteutádose con esto,.da ásm  ré- 
gios protegidos [latentes de ilustración, que son 
testimonio irrecusable, y mas auu que borla de 
doctor, cuando el que las otorga es un personaje 
taa sábio ytan competente como el conde deReus.

En prud)a de lo que decimos, oigamos lo que 
escribe la Revolución Sspafiola de Sevilla en los si­
guientes párrafos:

• alguno de nuestros colegas matritenses 
hay quista tenga proporción de conversar un'rato 6on 
el general Peralta, aeguudo jefe militar de Castilla la 
Nueva, sírvase preguntarle por el nombre del prínci­
pe á quien se refiere la anécdota que sigue:

En el verano de 1865, siendo goberna !or ‘civil de 
la proTíucia de Sevilla el brigadier D. Joaquín de Pe­
ralta, tuvo que hacer los honores á un jóven príncipe 
italiano, que regresada de Lisboa á su país, detenién­
dose pocos días en esta capital. El Sr. Peralta, que 
habla muy bien ti italiano, esplicaba á S. A. la histo­
ria y  particularidades de cada edificio, y  visitando la 
biblioteca Colombina, le mostró la famo.sa espada del 
conde Fernán González, joya aquilatada en su valía 
por 8;rvir a un Garci-Perez de Vargas, nata y flor de 
los conquistadores cristianos de esta ciudal en el si­
glo xni. El príucipe contempló la espada , oyó la his­
toria, y  dirigió una pregunta al gobernador, que fué 
la siguiente:

¿B fá mello tempo! ■
—lutere amos la galantería de nuestros colegas 

matritenses en el favor de revelarnos el nombre de 
cierto príncipe de Italia, de quien se cuenta que visi­
tando la real armería de Madrid en 1865. y  siéndole 
mostrado el modelo de la espada de Francisco I (tron­
co de los Valois) al saber que habla estado prisionero 
en la torré de los Lujanes, preguntó sencillamente:

—¿In qual bataglial
Estos informes se pi len Con mucha nesesidat.v
No vayan nuestros lectores á creer, ni p.jr un 

momento, que el principe á qúe alude el periódico 
sevillano, es Amadeo de Saboya, pretendiente con 
el general Prim á la corOua de España.

Les d s personajes á que se refiere el colega 
son uno mismo, y por lo visto de ninguna instruc­
ción, por mas que aspire á rey, cuando ignora 
hechos tan notables que solamente pueden desco­
nocerlos gentes de la mas crasa ignorancia.

Siguen lo.s cabildeos, las súplicas, los ofreci­
mientos y las amenazas para aumentar los jura­
mentados que pretenden rodear al nuevo rey pro­
yecto.

Ayer celebró el general Prim una larga con­
ferencia con el Sr. Cánovas del Castillo. Inútiles 
parece que fuerou todos los recursos para com­
prometer al Sr. Cánovas en favor del italiano, lo­
grando solo el conde de Reus sufrir repetidas ca 
labazas.

Hace d.as que se nos quejan de Florencia y de 
Turiu de no recibir El Eco de EshaSa. Suponemos 
que este estravio, un tanto continuado y significa­
tivo en estos dias, no habrá tenido lugar en Es­
paña; deseamos que así sea, por el buen nombre 
de los empleados en el ramo.

El nuevo ministerio portugués se presentó á 
las Cámaras en Ja se.siou del 3. El marqués de 
Avila, presidente del gabinete, manifestó que al 
mismo perteuecian dos senadores y dos diputa­
dos; de los otros do.̂  ministros, el uuo era un an­
tiguo parlamentario, de cuyos servicios y mere­
cimientos nadie podía dudar, y el ministro de la 
Guerra un militar distinguido.

El gobierno anunció que las Córtes serian 
nuevamente prorogadas, y en efecto, se leyó el 
decreto que proroga Jas sesiones hasta el 30 del 
corriente.

El Sr. Vallejo miranda se baila ya libre bajo 
su palabra de honor en Maguncia, á donde ha 
sido conducido.

Todas estas aventuras las corre este señor en 
servicio d ;l diario francés en que escribe y  no en 
ei del gobierno español que le paga. Parócenos, 
por consiguiente, que el destino de vicepresidente 
de la comisión de Hacienda en París y Lóndres no 
es muy. necesario, y si lo es, debería desempe­
ñarlo una persona mas asidua y menos francesa.

De La Política tomamos lo siguiente:
fPor mas que La Epoca lo dude, es cierto lo que La 

Coroetpondeitcia dijo esplicitameute é indicamos nos­
otros el sábado respecto á una reunión de personajes 
del partido conservador, celebrada en casa del señor 
marqués de Miraflores para firmar una esposiclon á 
las Cortes en contra de todo candidato sstranjero.

La Epoca se funda, para dudar de la exactitud de 
esta noticia, principalmente en que no le ha sido co­
municada, á pesar de la defensa desinteresada y  cons­
tante que ha hecho siempre de los intereses de las 
clases cobser adoras; mas, con permiso de nuestro 
colega, esto á lo sumo probarla una ingratitud mas, y 
no otra cosa. La «spesicion esta esqrita, firmada por 
sus autores y  creemos queeu circulación para que la 
suscriba toda la nobleza española.»

Esta tarde á las tres se reúnen los diputados 
esparteristas bajo la presidedeia del general Cen­
tre ras.

Parece que la Gaceta de hoy debe publicar to 
dos los despachos que han mediacío entre .Madrid 
y Florencia con motivo de la candidatura del du­
que de Aosta.

Este farnoso protocolo, diplomático tiene algu­
na analogía con el no menos fartlóso equipaje que 
llevó á Salamanca ,̂ 1 estudiante Crispin.

La unión liberal celebró ayer tarde una nueva 
reunión y discutió largamente la candidatura 
aostiua.

Como son muchos los diputados que han pe­
dido la palabra en uno ú otro sentido, tampoco 
terminú ayer -el debate que continuará hoy y 
quizá algunos dias mas,>

A bien qué no corre prisa y que hay mucho 
tiempo pór delátate.

Medrosillo por demas anda El [mparcial por su 
patronizado él duque de Aosta, cuando tales pro-, 
porciones dá á lo que llama pacto firmado entre 
los carlistas, republicanps y móntpensieristas 
contra la candidatura del rey de Prim.

ái todos, absolutamente todos los partidos po- 
licoe de España son hostiles al duque de Aosta, 
que tiene de e trauo que, sin ceder ninguno uu 
ápice de sus creencias ni de sus doctrinas, se 
unan para combatir la elección de un monarca 
que no responde mas que á satisfacer la ambi­
ción de unos cuantos caballeros que se prometen 
seguir medrando con la flamante monarquía, co­
mo han venido haciéncbilo con la interinidad.

Por lo demás, da otros pactos, de ptras coali-

do de El Imparcial, cada partido quedará en sus 
reales, todo estará reducido á haber enviado, si 
es cierto lo que afirma, que lo ignoramos, artícu­
los á periódicos de provincias y caricaturas a su 
protegido.

Nada de esto, repetimos, debe causar miedo á 
Eí Imparcial, á quiem no deben ser desconocidos 
estos mediós de éposieion.

Leemos en La Esperanza:
«¿Cometen delito los prelados ordenando la inser­

ción en sus Boletines da las Constituciones pontiñcli s 
de fecha corriente? Lo decimos porque, según nues­
tras noticias, por este hecho sa ha formado causa al 
venerable obispo de Osina, á quien dias pasados se 
exitKÍó declaración por el jaez de primera iustanc a de 
Aranda, que fué con su correspoQdleute acompaña­
miento de infantería y  caballería.

Si mal DO recordamos, la Constitución kposlolicae 
Seáis, de que se trata, fué inserta haca años en todos 
\03 Boletines Eclesiásticos y en todos los periódicos ca ­
tólicos, y  á naule se formó entonces causa. Lo que no 
era delito cuando teníamos una liberta 1 de imprenta 
cercenada, hoy lo es, porque en algo hemos de co ­
nocer que la imprenta es libre, absolutamente libre.»

Ni uno solo de los innumerables periódicos de 
provincia que recibimos, defieude la candidatura 
italiana.

Tanto en Lóudr s emno eu Lisboa, se da por 
segura la derrota de la candidatura de Amadeo.

Verdaderamente entre los monárquicos de la 
revolución los hay capaces de irritar á un santo 
de piedr a. La mayoría de los diputados de la 
Union liberal no ha vacilado por respeto á la idea 
monárquica, en adherirse á la candidatura pre­
sentada por el gobierno, y sin embargo, no hay 
género de insultos que no les prodigue Eí Uni­
versal; conducta ineo:nprensible que es hábilmen­
te esplotada por La Polüiea, diciendo á sus cor­
religionarios que se detengan á pensar en la suer­
te que los espera.

Desde el mes de Marzo se hau robado en la 
provincia de Valiadolid mas de 600 templos. Es 
dato de un periódico adicto á la revolución.

Leemos en un colega:
«Parece que algunos miembros de ja nobleza se 

han negado á firmar la protesta á las Córtes contra 
un rey estranjero, por haberla encontrado poco ter 
minante.»

Un periódico de Valencia pregunta si es cier­
to que el famoso Alonso, que se tituló secretario 
de Escoda, ha sido recompensado con un buen 
destino en Filipinas, para donde saldrá próxima 
mente á bordo de la fragata Cándida, surta hoy 
eu ei puerto de Cádiz.
 ̂ Semejante nombramiento seria uu escándalo, 
,por mas que fuera el mas lucrativo de los ardi­
des de guerra empleados por el Sr. Alonso, y 
creemos imposible que s.ibienio de quiéu se tra­
ta, el señor ministro de Ultramar haya hecho se­
mejante nombramiento.

Hé aquí la carta que parece haber dirigido el 
duque de Montpeusier al general Contreras:

«General: Felicito á V. por su patriótico discurso 
en la reunión monárquica del Senado. Si yo hubiera 
obtenido la honra de sentarme eu las Córtes Consti 
tuyentes, seria ei primero que diera mi voto al ilustre 
duque de la Victoria.—Aaioaio de ürleans.»

La Correspondencia rectifica anoche Ja especie, 
asegurando que no ha sido una carta sino men­
saje por persona autorizada lo que el duque de 
Müutpensier ha enviado al general Contreras, fe­
licitándole por su inquebrantable couseeuencia 
su firmeza en cumplir sus compromisos.

Carta ó mensaje, se nos figura que el duque de 
Montpensier, al alabar la conducta digna del ge­
neral Coiitrgras, ha querido recordar á sus par­
tidarios sus debere-i, y  condenar por este medio 
indirecto á los que hoy se le manifiestan tibios y 
hasta adversos, pasándose con armas y  bagajes 
al campo Italiano.

Dice un periódico que uno de los proyectos que 
se pensaba iniciar en 1a junta que ayer tarde ce- 
Jebrarou los diputados unionistas, era el de pro­
poner á Jas Córtes la regencia vitalicia del duque 
de Ja Victoria.

Un periódico ha dicho que ios protestantes de 
fienden vigorosamente la candidatura de Aosta.

Este apoyo dará indudablemente el triunfo al 
duque italiano; como que sumados todos los pro­
testantes españoles llegarán á.....  la docena def
fraile.

Dice La Correspondencia de España:
«La hoja volante que con el títnlo de La Muerte del 

Nuevo Bey han publicado hoyen Madrid, y ha sido re­
cogida por la autoridad, revela tendencias republica­
nas , y  aunque se ha dicho que carecía de pié de Im­
prenta, lo lleva al menos en algún ejemplar que he­
mos tenido ocasión de leer.»

La gran manifestación nacional que tendrá 
lugar en Madrid y :á la vez en todas las provin­
cias, pueblos y aldeas de España contra Aosta, 
se compondrá délos afiliados de cuantos partidos 
políticos existen en España; de manera que solo 
dejarían de tomar parte en.ella los escasísimos del 
general iniciador por medio da apretar y  tocar to­
das las cuerdas de Ja desdichada candidatura del 
duque italiano.

Ya el domingo manifestamos lo mal que ha­
bía .sido recibida jx>r la prensa de provincias la 
candidatura del rey de Prim. Hoy podemos agre­
gar á lo que ya espusiraós, qúe Avila, Zaragoza 
y las tres Provincias Vascongadas han visto con 
profundo disgusto la citada candidatura; mas 
aun Barcelona y Alicante en medio de la desgra­
cia que oflije á ambas ciudades, no han podido 
menos de espresar un sentimiento oontrario á la 
aceptación del h jo  de Víctor Manuel para rey de 
España.

Por mas que La Iberia se empeñe en ver en la 
Contestación de Eu Santidad á la candidatura del 
duque de Aosta que haya sido acogida satisfac­
toriamente. la verdad del caso es que el Pontífice, 
sin nombrar siquiera al candidato, se limita á 
es[iresar que hacia fervientes votos por que Es­
paña se constituyera pronto de una manera só 
Jida y  próspera para los intereses de nuestro 
país y les de la Iglesia católica.

Es verdad que se necesita todo el optimis­
mo de La Iberia para ver en esta respuesta del 
Soberano Pontífice, otra cosa que el deseo del

Dice un periódico:
«Tenemos que delatar al gobierno de S. A. una 

vasta y numerosa conspiración que se fragua en es 
tos momentos.

En Madrid y en provincias todos los ánimos están 
de ella informados, y apenas acierta i  comprenderse* 
que cuando 1° conspiración á que nos referimos, es 
de todos ooDO-ida, el gobierno de S. A. lo ignore.

Se conspira, y se conspira en alta voz: se conspira 
por toda España eo itra el duque de Aosta, y  el go­
bierno de S. A permanece impasible sla tomar dispo­
sición nlngnna.

Nadie protesta contra la conspiración; nadie se 
opone á ella; decimos mal, se oponen El ¡mpareial y 
La Iberia.

Y el público se empeña, á pesar de los argumentos 
de dos periódicos, en seguir conspirando contra la 
candidatura de Aosta, con esa clase de armas inven­
cibles que usa la opiaiou pública para hacer caer por 
tierra los planes de los mas poderosos mandarines, 
cuando no le SAtisfacen la murmuración y  el sar­
casmo.»

La Política después de enumerar los elemen­
tos unionistas que combaten rudamente la candi­
datura Aosta agrega lo siguiente:

«Si estos elemeutos no apoyan con entusiasmo y 
desde el primer dia la nueva monarquía, si ademas 
la combaten ei partido carlista, tan numeroso y tan 
resuelto siempre, el moderado, taa Influyente por sus 
riquezas, luego que pasan los primeros hervores re­
volucionarios, y  el republicano, que tan gigantescas 
proporc'ones ha tomado en estos últimos tiemp is, la 
misma masa del país indiferente á nnestras' lachas 
políticas, pero que tampoco quiere reyes extranjeros, 
¿qué va á ser del nuevo monarca? ¿En qué elementos 
va á apoyarse el trono levaut ido por Prim y Prats?

¿En el partí Jo progresista? La mayor parte de él 
está también coutra el can tidato estranjero y  su pa­
trocinador. ¿Bu los cimbrios? Apenas llegan á dos do­
cenas, sin arraigo ni simpatías algunas en el país, 
auii así, sobré ser una perturbación constante para 
los demás partidos, traen siempre entre sí fratricida 
guerra.

Del mismo colega tomamos lo siguiente:
«A pesar de los guardianes de vista puestos al pro 

tocolo Prim-Montemar, nu diputado ba conseguido 
retener en la memoria el tasto del despacho de núes 
tro representante en Florencia en que da cuenta do 
la aceptación del duque de Aosta.

«Aceptaré la corona siempre quede la votación de 
las Córtes resulte la prueba de que esa es la voluntad 
de la nación española.»

Estas son las palabras pronunciadas ó escritas por 
el príncipe, que eso.no resulta claro del despacho 
Pero el lár. Moutemar añade «que el duque desea te 
ner á su favor, no solo el derecho, sino la fuerza mo­
ral que todo príucipe debe recibir de la voluutad na­
cional, y  mus él, que recuerda las tradiciones de su 
familia y  el ejemplo de su augusto padre como mo­
narca cunstitucioual «

tíi esto no significa que desea uu plebiscito, co sa­
bemos lo que quiere decir. Del mismo modo opinan 
todas las personas imparciáles, y hasta parece que 
algunos ministros.

Lo que no se sabe, ni logra nadie acertar, es si ese 
plebiscito habrá de seguir al voto de las Córtes ó solo 
tendrá lugar cuando el duque de Aosta se siente eu 
el trono, si es que llega á sentarse. La du.la trae ma­
reado al gobierno y al mismo Prim.

¡Tendría que ver que, después de decir los radica­
les que si, insistiera ei duque de Aosta en la consulta 
al pueblo, y este dijera que no iQuíd/acíendam, ea tal 
caso?

Continúan los periódicos de todos matices ata­
cando cada vez coa mas fuerza y mas copia de 
razones la desdichada candidatura del italiano, ei 
que indudablemeute puede asegurarse que no 
encuentra simpatías sino en el general Prim 
en su guardia negra, y  aun cuando esta y  aquel 
participen en el fondo de su alma de la opinión 
general que merece el duque de Aosta, como 
esperan por aquel medio continuar heredando en 
vida los moribundos restos de la pobre España, 
no es estraño que sostengan su candidatura con 
tanta energia.

Ef Eco del Progreso, infatigable adalid espar- 
terista, que todos ios dias copia á la cabeza de 
su parte edüoi ial el manifiesto de los 38, sacan­
do á relucir sus nombres, escribe además anoche 
el siguiente articulo:

«LAS CARDlDATDá.vS SSTRAXJKRAS 
NACIONAL.

T SL SEMDIIBMO

,  . . - , t iM r I Padre común de los flsles. de que cuanto antesClones nefandas ha form^^a parte Ef Intpa,aal., j
que las encomiaba y ensalzaba en tolos ios tpaesj
así. pues, no se asuste el colega; conseguido el f  ¿g g¡¡iem bre'
objeto de manifestar la impopularidad del ahíja* ___ 1

eu que se encuentra la 
nación española desde la desdichada revolución

De todas las soluciones propuestas por el gobierno 
para cerrar el períoJo constituyente, ninguna mas 
impopular y que haya sido recibida con mayor des­
agrado que la del príncipe Amadeo. Aate las elocuen. 
tes manifestaciones de la opinión pública ha quedado 
evidenciado una vez mas que son imposibles en nues­
tra patria las soluciones estranjeras, y  mucho mas 
cuando estas no resuelven niogun problema nacional 
que las haga aceptables.

Si alguna candidatura estranjera pudo ser viable 
en nuestra política, ninguna con mayores títulos al 
entusiasmo popular que la de D. Fernanda de Cobur- 
go. Acariciaban los mantenedores de esta regla solu­
ción un noble pensamiento, una idea grande y  pa­
triótica, que estaba por encima de la pasión de par­
tido; pero la candidatura de aquel príncipe se hizo 
imposible una vez qus nuestro pueblo se convenció 
de que la coronaoiou de uu miembro de la dinastía 
de Braganza no era el camino mas fácil para realizar 
esa aspiración purísima, ese docto pensamiento, que 
es el bello ideal del pueblo castellano.

Por eso so trocó en desagrado hácia la candidatu­
ra de D. Fernando lo que antes fuera entusiasmo por 
una solución que resolvía el tan acariciado problema; 
por eso la prensa y la opinión protestaron uno y  otro 
día contra las negociaciones seguidas para inclinar á 
D. Feraaodo á aceptar la corona de España.

Sigue el gobierno coa poco tacto y  con menor 
fortuna sus esploraciones regias, y ora fija sus mi­
radas en la casa de Saboya, ora entabla negecJaclo- 
nes con un Hohenzollern, ya por último reincide en 
sus gestiones cerca del nijo de Víctor Manuel. Dos 
afrentosos desaires en el primer caso, una guerra 
europea en el segundo, y una aceptación coadicioneU 
en el tercero, han sidoiel resultado de los trabajos de 
D. Juan Prim para poner ai frente de nuestros desti­
nos uu príaoipa estraajero.

Pero D. Juan Prim no es el país, y  no en vano es­
perábamos que esle pueblo hidalgo, que registra en 
aa historia paginas tan brillantes como las de Numan- 
cia, üovadonga, Villalar y Zaragoza, protestara con.

tra los príncipes estnnjeros, que harían á nuestra al­
tiva ó independiente patria el satélite de otras poten­
cias, que nos atarían al carro de sus destinos.

La presentación oficial de la candidatura Aosta ha 
sido el pretesto para que estalle el amortiguado sen- 
■ miento de nacionalidad.

Con una glacial indiferencia fué recibido por la 
Cámara el anuncio de la sjluciün saboyana; los mas 
decididos p; rtidarios del gobierno, los que incons­
cientemente aplauden los actos del poder, no se han 
manifestado en esta ocasión tan satisfechos, y  esca­
sean las apologías del príncipe Amadeo. Todas las 
clases de la sociedad, todos loa partidos, todos los 
hombres importantes de la revolución, la prensa toda 
con rarísimas escepciones, combate una solución que 
nada representa, que ningún prestigio nos da en el 
esterior, y  que seria causa de disturbios y  de compli­
caciones mil en el seno de la patria. ^

¿Cuál es la razou porque la candidatura del príucl- 
pe Amadeo ha sido mas combatida que nlugunaotra? 
¿Cómo se esplica que la solución Italiana tonga menos 
partidarios en España que la prasiana ó la portn-
guesa? Nada mas fácil que contestar á esa pre­
gunta. ^

La Alemania hoy es emporio de cultura: en las 
artes y  en las ciencias marcha á la cabeza da la civi­
lización, y  en estos tiempos de fraternidad universal 
la Alemania, á pesar de la diversidad de raza en­
cuentra adoradores en nuestro pueblo. La solución 
portuguesa, ya lo hemos dicho, envolvía un pensa- 
miento grande, y  natural era que los partidarios del 
iberismo saludasen con efusión una candidatura uuo 
representaba tan bella aspiración. La casa de Saboya 
en cambio, noreflejaaquí ningún Interés, no despierta 
ningún sentimiento, no evoca ninguna tradición no 
está ligadaá España por ninguna idea.

La casa de Saboya es en Italia el Instrumento In­
consciente de la revolución; realiza aspiraciones na­
cionales, sí, pero emplea para ello medios vedados- 
opera adelantos en la vida del pueblo italiano, pero 
jamás toma la iuiciativa. Así es que la dinastía de Sa­
boya tiene el triste privilegio de descontentar á todos 
los partidos.

Los partidos conservadores de España ven en Víc­
tor Manuel y su dinastía al usurpador de los domi­
nios del Papa; y los revolucionarios le consideran co:¡ 
mo la rérnora oonstante al desenvolvimiento de la de­
mocracia.

España necesita un principe que ponga sn cuida­
do en cicatrizar los cánceres de la Hacienda, y  la caa 
sa de Saboya representa el descrédito financiero y  la 
bancarrota; España tiene necesidad de un monarca 
que sepa m utener nuestro prestigio y  dignidad en 
el estranjero, y  la casa de Saboya ha vivido siempre 
al amparo de los monarcas poderosos; nosotros que­
remos una solución que consolide las conquistas revo- 
lucionnrias, y  el príncipe Amadeo no podría pensar 
sino en asegurarse en su vacilante trono; la obra cons­
tituyente, en fin, reclama cúpula nacional y  demo­
crática, y  el duque de Aosta es estranjero y  do régla 
estirpe.

No ha de estrañarnoa. por lo tanto, que la candi­
datura oficial haya sido recibida en jtodas partes con 
la mas completa indiferencia, y que no satisfaga á 
ninguna clase ni partido. Fenómeno digno de estu­
dio es el que se ha aperado al presentarse la candida­
tura italiana: el sentimiento nacional amortiguado 
por crueles desengaños y vergonzosas defecciones 
se ha mauifestaJo estos .ias de una manera elocuen-’ 
te, y por do quiera se levanta la voz fiel del pueblo 
demandando soluciones naotouales, que nos eviten la 
vergüenza de estar á merced de otra naciones.

¿8era oido este unánime clamor por los que debían 
Inspirara : eu los sentimientos populares pura coro­
nar el edificio constituyente? Mucho tememos que 
así suceda: no se detienen en la senda del error los 
que una vez se han lanzado á ella. No propondrá se­
guramente el gobierno un candidato nacional para la 
suprema magistratura del Estado; pero por lo mismo, 
deber es de los constituyentes tomar la iniciativa en 
este asunto, eligiendo un rey que sea del agrado del 
paii.

Na se nos oculta que esta es una empresa difícil, 
por el múltiple fraccionamiento de la Asamblea, y  
por las diversas tendencias que en ella se revelan; y  
aun cuando la mayoría pudiera llegar á un aeuerdo, 
el monarca elegido no llevaría el prestigio de una nu­
merosa votación.

Un solo camino se presenta para obviar estos obs­
táculos: el plebiscito. De esta manera, consultando la 
voluntad directa de la nación, so obtendría el resal­
tado que apetecemos: el cerrar la interinidad á gusto 
del país. ®

Haciéndolo así, la elección llevarla el sello de la 
mas estricta legalidad, y  el candidato serla rey. no 
por la influencia de este ó del otro personaje, sino por 
ei voto autonómico del pueblo.

Ei plebicisto, pues, es el único medio de cerrar la 
interinidad con una solución prestigiada. ¿Abogarán 
por él los diputados? Veremos.»

Despueg que El Eco del Progreso nos ha dicho 
de una manera tan concluyeute, por qué no puede 
ni debe venir el duque de Aosta á sentarse en el 
trono español, bueno será que oigamos de boca 
del Pensamiento Español, el por qué te quiere traer al 
mal aconsejado principe:

«No hay efecto sin causa. Hasta la hora presento 
esta era la verdad Innegable. Pero de hoy en adelan­
te no faltará quien á lo menos la ponga en duda visto 
que hay un hecho grave del cual puede depender 
hasta el porvenir de la patria, cuya causa, si existe 
es todavía ignorada por el comnu de las gentes. ’

Hablamos d é la  presentación del dúquo d enosta
por D. Juan Prim para el trono do España.

El presidente del Consejo de ministros, al pronun­
ciar dias pasados el dlseurío de presentación de can­
didatura, no tuvo á bien decirnos la razón política en 
que se fundaba un acto semejante.

Los periódicos ministeriales al defender con el en­
tusiasmo que nace.....do la consigna oficial al tercer
hijo del rey Víctor Manuel, no han dicho ni es fácil 
que digan por qué ha de ser Aosta y  no otro cual­
quiera el feliz mortal que ciña la corona de talco, se ­
gún espresion de Castelar, amasada por las Constlta 
yentes de 1869.

Hasta ahora, los que podríamos llamar murgulstas 
de la situación porque dan música á todo candidato 
que e tá de dias, no han presentado una razón distin­
ta, para apoyará Aosta, de las que^resentaban para 
defender á Qénova ó á Hohenzollern.

Todos son igualmente valerosos, Igualmente' des­
pejados de entendimiento, igualmente liberales 
igualmente católicos.

[Rara coincidencia! No parece sino que to los ellos 
habían nacido icstinados á cubrir el vacío artículo 33 
de la Constitacion democrática española. Y cuenta 
que el principe capaz de avenirse con los demas ar­
tículos, üecando el 33, necesita ser de una naturaleza 
especial, d" una naturaleza, como si dijéramos, orlea- 
nista, taa propia para derribar las dinastías de su 
parientes, como para calarse el gorro frigio y  rene 
gar del nomb.-e de fansllia.

Pues si hemos de creer sinceras las alabanzas tri­
butadas por ciertas gentes á Gónova primero, á Hohen 
zollern después y á .Aosta hoy, todos tres eran pinti­
parados, como se suele decir, para nneatra inmejora 
ble Constitución.
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De la Gaceta délos caminos de hierro. copiamos 
el siguLeute artículo;

fSOCieDAÜKá DE SALVAMENTOS.

Si por la Indole de nuestro periódico nos ocu­
pamos de todos los asuntos que se refieren á los 
medios de trasporte y  eumunicaciones, jÚAguese 
con cuanta mas razón nos interesa s-1 que sirve de 
epígrafe A estas lineas; por que, si bien las socie­
dades de Salvamentos sirven con frecuencia para 
evitar grandes pérdidas en los intereses compro­
metidos en las empresas marítimas, se consagran 
¿  la vez y principalmente A un fin mas elevado y 
humanitario todavía, A evitar la muerte de los 
hombres valerosos que se dedican A las rudas fae- 
B) s del mar y dé cuantos por necesidad ó por in­
terés viajan en los buques.

Hace algunos meses, aa los primeros de esta 
año, tuvimos ocasión de ocuparnost por última 
vez, déla interesantísima cuestión de salvamen­
to.*! con motivo de haber publicado u i periódico de 
Santander una carta de M. Leopoldo March, que 
sino recordaincs mal, pertenece al cuerpo consu­
lar británico en España, al gobernador de la ci­
tada provincia, carta en que le recomendaba efi­
cazmente el establecimiento de botes salva­
vidas.

Hoy es el mismo M. March. á quien entonces 
nos complacimos en secundar con nuestro mo­
desto apoyo, el que pone de nuevo la pluma en 
BUiestras manos con igual objeto. «La prensa, ha 
»dicho un célebre escritor, tiene el deber de re-

|Cosa mas particnlarl Y hé aqui la cansa, si tal 
nombre merece, de que D. Juan Prim nos haya favo­
recido con la candidatura del duque de Aosta.

Es una causa de carácter general, como las epi­
demias; que no depende del organismo del indíTiduo 
sino del estado de la atmósfera que sobre todos pesa 
igualmente.

Los ministeriales dicen: todo principe es bueno 
con tal de que lo presente y  lo apoye D. Juan Prim.

Y D. Juan Prin esciams; to fó príncipe es digno do 
la corona democrática de E spaña con tal de que se 
avenga á tenerme A mí por Mentor.

Por eso uo hay que p. eguntar si el candidato que 
el gobierno presente es uotaole por sa valor, por su 
inteligencia ó por sus virtudes; si h i contribuido si 
quiera, como Montpensic-r, á llevar á cabo la revolu 
cion de Setiembre- uo; basta c.ou quo el gobierno haya 
encontrado u/to, por medio de ü. Juan Prim, para que 
ese número sea acéptalo por el país cou regocijo, con 
entusiasmo, con frenesí.

Al discurso de Prim nos atenemos. Sí alguien 
piensa que exageramos en nuestras apreciacloues no 
tiene mas que repasar el discurso pronunciado por e; 
ministro de la Guerra el jueves último.

Alli se re claramente el móvil que ha inducido al 
gobierno A presentar al duque de Aosta. La causa 
fundamental de este gravísimo acto, la raíz de esta 
nueva monarquía que debe salir de manos de los pro­
gresistas, sé contiene en esta profunda frase: no hay 
otro príncipe que acepte.

El general Prim ha recorrido Portugal, Inglater­
ra, Alemania. Italia, y  en todas partes se ha recibido 
sus memoriales con la sonrisa del desden. Pero ñrme 
y  tenaz en sus inslancias, logra que uu cualquiera, 
UD número, dé el consentimiento á los deseos del 
infatigable buscón, y entonces, A la faz de las so 
beranas Córtes, dice con soberana frescura: «ubi 
está eso que he podido encontrar; no hay nadajmejor 
en las córtes de Europa; si les pareco á Vds. bien le 
votan, y  si no, tan amigos como antes. Sepan de todas 
maneras que yo no pienso en dejar el ministerio.»

Y hé aquí cómo se funda una monarquía.
¿Es esto sério? ¿Merece siquiera que ningún hom­

bre formal se entretenga en amontonar argumentos 
históricos ó filosóficos para combatir tan ridí --ulo pro­
yecto donde no hay más que una cosa admirable: la 
falta dn sentido político y  de sentido común que de­
nota idea tan desatinaba?

Decía perfectamente Castelar: ¡cómo se reirían de 
estos conatos de reyes confeccionados entre Monte- 
mar y Prim, los reyes del Escorial, de Salnt-Denls y 
de Wéstmlnster!

Mas por cierto que no se necesita un rey sepulta­
do en estes monumentales osarios, en estos gigantes ■ 
eos sepulcros de ia gran monarquía antigua, PMra 
reirse á mandíbulas batientes de candidatos cuya 
única significación histórica, política y social consis­
te enquéhóhay otros para D. Juan Prim.

Basta ser un ciudadano que no ha perdido el jui­
cio, para burlarse, con razón, de tanta ridiculez, de 
insensatez tanta.

¡Pensar que una corona ofrecida y  desdeñada por 
varios príncipes puede ser gravemente puesta sobre 
las sienes del primer advenedizo qne dice sí A la né- 
cia pregunta de un soldado, árbitro hoy de algunas 
fuerzas por un triste capricho de la fortuna! ¡Qué lo - 
cural '■

¡Pensar que la monarquía casi conquistada, á pe­
sar de sus derechos incuestionables, por Cárlos I y  
Felipe V, puede parar en las manos de un mancebo 
en cuya personalidad ni las leyes del reino han paca­
to distintivo alguno, ni el sufragio universal lo pon­
dría tampoco, ni la fuerza ha impreso el sello de su 
poder! Lo repetimos: ¡qué locura!

Es claro; D. Juan PJim ha hecho basta hoy todo 
cuanto le ha parecido conveniente. Asuntos que han 
escandalizado al mando, como enlamado de Escoda, 
por ejemplo, no han 'producido alteración ninguna 
en oí Animo de D. Juan Prim. Sigue sn camiao ade­
lante sin importarle un ardite del clamoreo de Espa- 
fia entera. .

Por eso ha pensado que en España fundaría de 
nuevo la institución monárquica con solo decir: aquí 
traigo esto que he encontrado en un rincón del 
orbe.

A él le conviene, porque W es el punto objetivo do 
todos sus pensamientos y deseos; perqué él so ama á 
si mismo con el satánico amor de la soberbia, y  juz^;a 
que ai país debe convenirle también.

El general Prim no sabe ni puede juzgar de otra 
manera.

No le preguntéis la causa de que proponga al du­
que de Aosta para rey de España.—Os dirá porque no 
tengo otro ó porque me da la gana.

Y esto uo es cansa suficiente para nombrar reyes. 
Pero A este punto hemes llegado ya y lo decimos con 
gozo. Si ha de venir rey liberal, será un cualgniera, 
porque rey propio no tiene la revolución desde que 
fracasó Montpensier.

Los reyes cuaíquúra—dinastía descubierta por don 
Juan Prim—suelen no ir A ninguna parte, y  si van 
suelen no volver. Luego pgr este lado debemos estar 
tranquilos.

¿Tendremos república? Qambetta nos asegura que 
no. La república va de baja en todas partes. No es ya 
temible su imperio por lo duradero sino por lo espan­
toso.

¿Qué tendremos, pues? Aquello que menos se figu­
ra D. Juan Prim, porque es aquello que mas se opone 
A ios instintos dictatoriales y  arbitrarios de.D. Juan 
Prim.

Tendremos el reinado de la justicia y  del de­
recho.»

spetirse si ha de ser verdaderamente útil;» y 
participando de esa opinión, volvemos A ocupar 
nos de este a.-̂ unto.

«Añü.s, luinqr.e acn.so macho meno- tiempo, 
spuedeu pasar, decía él Sr. March eu su carta de 
»25 de Enero último, sin que suceda ninguna des- 
•gracia; pero cuando llega el terrible momento, 
•¡cuAntos corazones generosos y simpáticos pal- 
•pitarán con satisfacción y noble orgullo al ver 
»los individuos de una tripulación—qMÍz:is Ayos de 
* Santander—arraucdíloá de la muerte por su gé- 
«nerosa previsionl Ln aquel momento feliz, todos 
»(el que ha dado mucho y el que ha dado poco,
> según su aicauue) se reguoijaiau de haber cou- 
ítribnido A .salvar A los infelices.»

¡Pero no hau pasado nños desgraciadamente! 
El terriole siniestro ocurrido el 23 de Octub e úl 
timo, y que ha sumido en la desgracia A tantas 
familias, sirve de motivo al Sr, March para su 
nueva carta, recomendando con noble insistancia 
el e.stablecimiento de botes salva-vidas, la cual 
termina con este párrafo:

«Tengo el gusto de acompañar esta comuui- 
•cacion con planos y otros datos, incluyendo las 
«últimas mejoras en los botes salva-vidas, que 
«acabo de recibir del secretario de la Asociación 
«eu Inglaterra. Los pongo A la disposición delpú- 
«blico, como también mis humildes servicios, si 
«pueden ser ut lizados en el planteamiento de es- 
«ta buena obra.»

Laudable en alto grado es el celo del señor 
March, por el que le felicitamos, y digno del 
aprecio de todo el que se interesa por la huma­
nidad, el envío de datos y planos que acompañau 
A sus consejos y reflexiones; mas para ayudar por 
nuestra parte 4 este filántropo Pon UQ poco más 
que ei dar publicidad á sus ofertas y .‘ ervicios, 
diremos algo acerca de la asociación de salva­
mentos do Inglaterra, de cuyas manos proceden 
los dibujos y noticiasen cuestión.

«Cuando las nubes se oscurecen y corren y 
«las olas se levantan, bramando azotadas por el 
«desencadenado huracán, se acuerdan todos de 
«los pobres pescadores en sus bajeles frágiles; 
«pero gracias A Dios, gracias A la sábia previ 
«sion de hombres humanitarios, no es cosa per- 
«dida; aquellos infelices no están destinados á 
«una muerte terrible.

«¿Cuál es ese objeto pequeño que sale á la 
«mar luchando victoi iosamente con las olas fu- 
«riosas, y apenas visible entre la marejada y las 
«tinieblas? Es el bote salva-vidas que va á so- 
«correr A los pescadores sorprendidos por la 
«tempestad.»

Con estas elocuentes y verdaderas frases des­
cribe el autor de la carta uno de los servicios 
importantes que prestan los botes salva-vidas; 
pero además prestan otros y por varios medios.

La Sociedad nacional de Salvamentos poseía ya á 
principios de 1852, sobre las costas dd Reino- 
Uni lo, 179 buques destinados esclusivamente A es­
te servicio humanitario, A saber: 137 en las costas 
de Inglaterra, 20 en las de Escocia y 22 en las 
de Irlanda, tripulados por ún número de marine­
ros que corresponde A un término medio de 7 por 
embarcación.

Y produce una impresión consoladora ver que 
no es el gobierno, no es la mano oficial casi 
siempre tardía y poco vigorosa, la que suminis­
tra esto auxilios; son los particulares ingleses los 
que envian A los parajes peligrosos y desprovis­
tos de material de socorros los que son necesa­
rios, contribuyendo A ello des le el óbolo del mas 
pobre hasta el buque completamente provisto, 
espléndida donación del filántropo rico,

Y á fin de dar una i lea de có;no se obtienen 
tales resaltados, á la vez que de rendir un tribu­
to de gratitud á los bienhechores, estimulando en 
este camino los sentimientos de la generalidad y 
hasta el amor propio de los poderosos, citaremos 
unos cuauto.s ejemplos, en algunos de los cuales 
se ve unida la mas fina delicadeza A su desintere­
sada liberalidad.

Lord Erie, la municipalidad de Lóndres y los 
miembros de los clubs de los yachts del Tá tesis 
y d e  Victoria se hau distinguido por sus incesan­
tes donativos.

Un pobre hombre de Neweastle ha cedido á la 
Sociedad de Salvamentos una modesta herencia, 
qué en su astado de penuria le hubiese sido muy

estaciones; las cuales, merced A los cuidados del 
almirante Fitz-R^y y de M. ülaisher. han sido 
provistas sucesivamente de semáphoras metereo- 
jógicas y otri s in st rnmonto.s.

Se trataba hace poco fie establecer, y tul vez 
lo esté A estas horas, un servicio de telégrafo 
para que las diferentes estaciones pudieran co­
municarse las variaciones metereológicas acae­
cidas y probables en beneficio del servicio del sal­
vamento , acudiendo A los puntos de más pe­
ligro.

Hemos con.‘?ignado antes que, para ser útiles, 
los periodistas han de. repetirse; y hemos puesto 
en práctica esta máxima, eutrosacandu los hechos 
que dejamos espuestos de nn estenso artículo 
nuestro, que apareció con gran cantidad de da­
tos numéricos en la Revista general de Esíodís- 
í»ca.—F rancisco J avikr d¿ Bo.na.

SECCION DE NOTICIAS.

B q la mañana del domingo falleció el guardia ma 
nicipal herido hace pocos dias en la calle del Clavel 
do cuyas resultas le amputaron un brazo.

fesor de líi cAte i'a .ie mecánií^a raciouHl al doctor y 
anti^fijo auxiliar de la citada f-cultad D E nillo Rnlz 
de HaUizar, director de nuestro colega el Magisterio 
español.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha man 
dodo espedir carta de sucesión en el titulo de conde 
del Fonollar á favor do D. Ignacion María de Despu- 
jol y  de Dusay, marqués de Palmerola.

Ayer se encargó de la subsecretaría del ministe­
rio de la Guerra ei dr. dauuhez Bcegua.

El resultado de las elecciones eu Castellón, cono 
cidu hasta hoy, es el aiguieute; Bañon, l'¿A'¿2, Hios 
Portilla, 11.39.5; Aiguals de Izco, 8.095.

La dirección geueral de contribuciones anuncia 
por primera vez en el periódico oficial la vacante del 
título de marqués de Mena Hermosa.

útil.
El buque Kirkcudbright, destinado A la costa de 

Escocia, ha sido costeado por dos personas anó­
nimas de Manchester, que enviaron su importe á 
la sociedad, guardando el mas inespugnabie in­
cógnito.

Las señoras, que tantas veces se ponen A ia 
cabeza de las empresas benéficas, han realizado 
sumas enormes. La Sra. Hoppe, cumpliendo el 
desso de su esposo moribundo, ha enviado el 
coste del barco que guarnece el puerto de Apple- 
done, constantemente castigada por el viento del 
Oests.

La señorita Brightwell, A consecuencia de un 
deseo análogo de su padre, suministró el de 
Blaknez, dándole su nomh.-e, A fin de que las vic­
timas salvadas recuerden el del autor de su sal­
vación.

Un bazar, una rifa y varias comedias organi­
zadas por damas, han proJucids uu donativo de 
1.000 libras esterlinas.

La señorita BurJett Coutts, esta fortuna sin 
venda y sin inconstancia, además de mil donacio­
nes no publicadas, ha regalado los buques de 
Plimouth y de Silloth.

M. Feuwick ha dado una suma de 26.000 rea­
les para contribuir al de Tynemouth.

Algunos viajeros reunidos en el «Kent Rail- 
■way,» en medio de sus distracciones mas ó me­
nos ruidosas. tuvieron de repente un sentimiento 
de iástiuxa hacia los desgraciados que probable­
mente habr.ian contribuido A sus fortunas é im­
provisaron una espléndida colecta, que han en­
viado A ia saciedad.

Hasta de la ciudad de Abo, en Finlandia, se 
han enviado 50 libras bajo el nombre de «Algu­
nos armadores agradecidos.»

Independientemente de las estaciones de bu­
ques, exi.sten en el lleiuo-üuido 235 estaciones de 
cohetes y morteros de señales, que hacen un to­
tal de 414 estaciones, de las cuales 306 correspon­
den A la Inglaterra sola.

La costa oriental es naturalmente la mejor 
atendida, habiéndose reducido ya en 1861 á me­
nos de una legua la distancia que media entre las

Anteayer á la una se celebró la anunciada sesión 
pública de la academia Española, bajo la presidencia 
del señor marqués de Molins, á cuya derecha se sen 
taba D. Antonio Beuavides, habiendo asistido machos 
individuos de las diferentes academias. Después del 
resúmen de las tareas y actos de aquella corporación, 
que leyó el secretario accidental D. Antonio María 
Segovia, e! Sr. Escosura dió lectura A un estenso, 
brillante y erudito discurso crítico apologético de tres 
grandes poetas contemporáneos, D. Felipe Pardo, don 
Ventura de la Vega y D. José Espronceda.

Ha sido promovido A espitan de navio el de fraga­
ta D. Fraucisco Castellanos: A capitán de frata ei te - 
niente de navio de primera clase, D. Miguel Gastón; A 
teniente de navio de primera clase el de segunda don 
Manuel Acha, y á teniente de navio de segunda class 
el alférez D. Ignacio Perez Teran.

Se ha espedido la licencia absoluta ai alférez de 
navio b. Martin Ramírez de Cantogera.

Ha llegado á San Sebastian la señora duquesa de 
Malacoffy familia, habiéndose hospedado en el hotel 
de Inglaterra.

El domingo en la tarde puso fin á sus dias, dispa­
rándose un cachorrillo sobre la sien derecha t n hom­
bre como de unos treinta años, en las afueras de la 
puerta de Segovia.

En la ciudad de Barcelona ocurrieron el 5. 34 in­
vasiones, dos en el hospital provisional, cinco en 
Sans, tres en San Gervasio, tres en Gracia y  una en 
San Martin de Provensals; total 48. Los fallecidos de 
la epidemia fueron 21 y de enfermedades comu­
nes 17.

El seis el número de invasiones fué de 35. en la ciu - 
dad; en San», 3; en San Martin de Provensals, 2.

Fallecidos; en la ciudad, 20; en el hospital provi­
sional, 5; en San Martin de Provensals, 1.

Da enfermedades comenes, 16.

El estado sanitaria de Alicante desde las ocho de 
la noche del 4 A igual hora del 5 es el siguiente:

Existencia anterior, 303.
Invadidos: caracterizados, 31: sospechosos, 2. Cu­

rados, 5. Muertos, 12. Quedan existentes 325.
Eu el hospital militar había 24, curaron 3 y  mu­

rieron 2.
El seis ocurrieron 45 invasiones, curaron 18 y fa­

llecieron 12 ue los atacados anteriorm.-ute; quedando 
una existencia de enfermos de 340. En el hospital mi- 
1 tar fuó invadido un soldado y se dió de alta á otro.

El dia5 8-0 cotizaron los fondos en la Bola* de Lóa- 
dres, A los siguientes precios:

Consolidados ingleses' A 93.
3 francos, 54 112.
Esterior espa/'oi del 67, 31 1¡2.
Id. del 69, 31 3i4.

En Valencia ocurrieron el 5 cuatro Invasiones de 
fiebre icterodes: una en la capital, otra en el hospital 
de San Pablo y  dos en el militar de Monte Olívete. 
Las defunciones fueron dos.

El domingo hubo una invasión, resultando tres 
enfermos en la ciudad y  do.s en el hospital de Monte 
Olívete. Un enfermo murió por no haber pedido opor­
tunamente auxilios facultativos.

Ha regresado A Madrid la señora condesa del Mon- 
tljo. que se hallaba en Carabanchel, en cuya casa es 
esperada en breve la señora duquesa de Malakoff, que 
se encuentra en San Sebastian.

El cónsul de España en Oiessa ha participado que 
ha desaparecido el cólera en todos los pueblos de la 
costa meridional de Rusia y  por completo de ios puer­
tos del Mar Negro y  de Azoff, en donde se espiden de 
nuevo las patentes limpias i  los buques que salen pa­
ra el estranjero.

Anteayer, A las seis y  media de la tarde, fuó dete 
nido por los dependientes de la autoridad en la callo 
de Carretas un individuo que iba dando voces de viva 
el duque de la Victoria y  muera el de Aosta.

¿Si será popular ia candidatura dei duque ita­
liano?

A la una de la tarde de ayer salió de Alcázar de 
San Juan, por el ferro-carril coa dirección A Albacete, 
un batalloa del regimiento de infantería de Lu- 
chana.

Se ha publicado el tomo undécimo de la colec­
ción completa de las Conferencias del P. Félix sobre el 
progreso, que traduce el Sr. Antequera, y  qne tan bue­
na acogida han hallado en el público. Contiene este 
tomo las conferencias de 1866 en que el eminente ora­
dor trató la cuestión del progreso on sus relaciones 
con la economía política, esponlendo los terrores déla 
economía anticristiana y  los males que produce al in­
dividuo, á la familia y  sobre todo á las clases pobres, 
así como los fecundos gérmenes que encierran las 
doctrinas del cr'stiani.*>mo para el progreso económi­
co. La materia está trat ida con la elevación y  la in­
teligencia que sou propias del P. Félix.

El sábado último dió principio eu la sala de gene­
rales del consejo supremo de la guerra la vista de la 
sumaria seguida contra el coronel de caballería señor 
Cubalioa Escalera, cuyo acto se suspendió hasta el 
jueves próximo, para dar lugar al estero de dichas 
oficinas.

Mañana, se establecerán en el antiguo convento de 
las Calesas, tus juzgados de primera instancia.

Los juzgados de paz coniinuarán por ahora insta­
lados en el local de los de primera instancia, en el 
edificio do ia audiencia.

El viernes tendrá lugar en el teatro Nacional de 
iu Opera una fuucion estraordiuaria por jla compañía 
Italiaua dramática que dirige el Sr. Majeroni.

En Almazan. provincia de Soria, hubo anteayer 
un pequeño alboroto con ocasión pe la feria por ne- 
gerse los Tendedores á pagar e' im ouesto de los si­
tios que ocupaban; pero las autoridades y  guardia c l -  
cll restablecieron el órden.

Por el capitán general de Vitoria ha alio aproba­
da la sentencia por la que se con ieaa en rebeldía á 
ser pasado por las armas .1 cibo Btbil E.abre Beroqui, 
como desertor y hallarse en iuteligeu ia cou la fa c­
ción carlista.

Leemos en una carta de Málaga:
«Las operaciones comerciales están aquí reduci­

das A cero, y  reducidas tambiou A la impotencia 
cuantas gestiones se practican en sentido favorable 
á los interesas de esta ciudad, por las insuperables 
causas que Jas determinan.»

El domingo se alteró el órden en Badajoz por los 
trabajadores que reclamaban los jornales atrasados 
que se les debían.

Se ha dispuesto que dos compañías del batallón de 
cazadores de Tarifa se sitúen en Egea y  Sos, con des­
tino á la persecución de malhechores.

Habiendo pasado ya la época de la fiebre amarilla, 
y  desaparecido el cólera de nuestras Autillas, se es- 
piJeu eu la Habana patentes limpias. En consecuen­
cia, el capitán general ha dispuesto que los vapores- 
correos dejeu de venir á Sautauder. El 22 y  30 de Oc­
tubre han salido de la Habana Canarias y  el Á. Lepe, 
cou destino A Cádiz, donde aplaudirán esa medidas 
tanto como sí i duda lo seutirá Santander.

Dos nuevos periódicos satíricos se van á publicar 
en Valencia: uno se titulará Bertuldo y  otro la Avispa.

A consecuencia de disponer el Código penal que 
los pequeños hurtos se castiguen como faltas y  no 
castigándose las faltas cuando son frnstadas, se dá la 
anomalía de que un rutero cogido in fraganti quede 
impune. Habiendo ocurrido varios de estos casos en 
Valencia, los Juzgados e aquella ciudad han elevado 
una consulta sobre este importante asunto.

En las inmediaciones de Montalvan, provincia de 
Teruel, ha parecido una banda de seis 6 siete foragi -

Ayer fuó un dia de ocupación para el juzgado do ? f  consternados á aquellos
pacíficos habitantes, añadiendo que la causa deguardia, que lo era el de Palacio.

En el terreno llámalo de Migas caliente», en las 
proximidades de la Puerta de Hierro, fuó hallado ayer 
mañana un bomb.*e ahorcado colgado de un árbol, 
cuyo cadáver fué trasladado al hospital General.

También en la sala de presos de este establecí 
miento se promovió en la misma mañana ana dispu­
ta, de la que resultó muerto uno de los enfermos.

Según ios últimos datos recibidos de Castellón so­
bre las elecciones de diputados á Córtes, el Sr. Bañou 
llevaba una miyoría de mas de 1.000 votos sobre su 
contrincante el Sr. Ríos Portilla, aunque faltan datos 
de muchos pueblos.

SECCION DE PROVINCIAS.

Parece que en algunos pueblos del partido de Tar- 
rasa y  recientemente en el del Papiol y  otros se ha 
desarrollado la viruela negra que está produciendo 
bastantes defunciones. También está c usando la vi - 
ruela algunas víctimas.en Barcelona.

La comislou de profesores de sanidad de la arma­
da, compuesta de los Sres. Maraber, C-brian y  Soler 
quese halla en Barcelona, se ha ofrecido espontánea­
mente para llevar A efecto el saneamiento y desinfec­
ción de la Barceioneta, operación encaminada A des­
truir el fjco principal de la infección miasmática que 
tantas víctimas ha causado, y  que auu después del 
desocupo ha producido la muerte de la mayor parte 
de los indivi.luos que han osado penetrar en él.

El claustro de la facultad de ciencias de la uni- 
Tersidad central ha nombrado por unanimidad pro*

Ha llamado la atención del gobierno que las de- 
funcioues iguales casi en Valencia A las invasiones del 
tifus icterodes, á juzgar por los partes oficiales, y  re­
celando ocultaciones en el número de casos sospecho­
sos, ha telegrafiado el ministro da la Gobernación al 
gobernador sobre este particular.

A consecuencia de ello, uice uu periódico de Va­
lencia llegado ayer, fueron citados anteayer A la al­
caldía los módicos todos, y  reunido» en considerable 
número, se trató de evitar que quede oculto ningún 
caso sospechoso, comprornetién lose los facultativos á 
dar cuenta de ellos desde el primer momeuto.

Con noticias la fuerza municipal de Jerez, de que 
en la villa de Puerto-Real se eucoutraba el sujeta 
que en el dia 21 del mes anterior, causó A su mujer 
enelveiutre, uua herida grave de la cual falleció, 
pasaron A dicho punto el subjefe de la referida fuer- 
za y  un guardia, deteniendo á aquel, que le encon­
traron la navaja coa quo se asegura causó la herida A 
su consorte.

La feria que debía verificarse del 11 al 19 de este 
mes en Sagunto se ha suspendido á causa del estado 
sanitario de la provincia de Valencia. En mucho» 
otros pueblos de dicha provincia ta nbien se han sus - 
pendido las ferias que debían varifl-carse este mes.

En Alcoy ha habido estos dias un lljero disgusto 
por sospechar muchos que no sa guardaban coa todo 
el rigorismo necesario las precaucioaes sanitarias, en 
especial con un viajero qne estaba ligeramente en 
fermo.

Hace dias desapareció el mélico de Montosa, y  no 
se ha podido averiguar su paradero. Tómese en aquel 
puebl> y en los inmediatos, donde se comenta mu­
cho esta desaparición, que esté en poder de crimi­
nales.

El viernes al ser trasladados desde Archidona A 
Antequera dos bandidos secuestradores llamados 
Agustín espitan Velasco y Jo.̂ é Baena Torres inten­
taron fugarse y de tal modo resistieron, quo resultó 
muerto uno y  herido el otro.

Leemos en un periódico de Badajoz:
Se dice que el Sr. D. Juan de Dios Mora, goberna­

dor de esta provincia, va A ser trasladado A Córdoba; 
el Sr. Zugasti, que maoda la de Córdoba pasa á Gra­
nada; el de Granada A Ciudad-Real, y el Sr. Aguilera 
que manda la de Ciudad-Real, será el destinado á 
esta provincia.

Un periódico de Valladolld dice que el viernes c ir ­
culó por aquella capital una hoja volante clandestina, 
tirada en Madrid, por la que se anuncia al partido car­
lista que el rey Guillermo de Pruaia se encuentra dis­
puesto á que el reinado de la tradición impere en la 
mayor parte de las potencias europeas.

Los profesores riela armada Sres, Siñigo yP antos- 
tler destinados A prestar servicios en Alicante, as 
presentaron alií á las veinticuatro horas desdues de 
recibida la órden en sus respectivos departamentos.

El sabado fueron presos por la guardia civil da 
San Roque cuatro individuos Aquieues se creo cóm ­
plices del secuestro de los Sres. Bonell ds Qibraltar.

que
estos mall'echores recordarán impunemente todo el 
país, es el que hace próximamente un año que la 
guardia civil está concentrada en determinados pun­
tos, sin que haya razón quejustifliua esta medida.

La guarnición de Burgos acaba de ser reforzada con 
la compañía del batallo > de cazadores de las Navas, 
que se hallaba en Logroño.

Con motivo de ia dimisión presentada por el ayun­
tamiento de Sevilla. la diputación provincial ha nom­
brado una comisión que. unida A otra del municipio, 
discuta y fije les arbitrios efectivamente útiles y  re­
alizables para cubrir los presupuestos de la provincia 
y  del ayuntamiento y si el gobernador civil no se 
cree autorizado para aprobarlos, la comisión recurrirá 
al gobierno supremo.

En la sesión que celebró el viernes la junta de sa­
nidad de Barcelona se acordó que constara en asta 
el pe«ar con que dicha corporación habla sabido el 
allecimiento del médico Sr. Torres, de cuyo compor­
tamiento durante el tle upo que desempeñó el peli­
groso cargo que se le había confiado, quedaba- alta­
mente complacido. Con esto motivo se proauncíaron 
halagüeñas frases ea elogio del Sr. Torres, que ha ba­
jado al sepulcro A ia edad de 42 años, dejando una fa­
milia numerosa de la qu« era su único sosten. Antes 
de morir quiso despedirse de toda ella lamentando la 
suero que les esperaba.

Eu el mismo dia tuvo lugar eu aquella capital una 
manifestación pacífica de obreros sin trabajo. La di­
putación províuuial Íes dió esperanzas de que pronto 
lo obtendriau en nua carretera que ha de unir dos vi­
llas de aquella provincia.

Hasta el medio dia del 5 había en dicha ciudad 553 
cufer..co3, 2:17 de eufermedadss comunes y  268 de 
fiebre.

El jueves último habla fondeados en el puerto de 
Tarragona 116 buques, entre ell 8 6 vapores.

SECCION EXTRANJERA.

Cuando recibimos el telégrama de Versalles en que 
se anunciaba la rendición de Belfort, nos llamó la 
atención que, teniendo la fecha del 4 y  habiéndose 
verificado el dia 3 las conferenclaa entre M. Thlers y  
el conde de Bismark relativas al armisticio, ni uea pa­
labra se dijese en el despacho de asunto tan impor­
tante, y  auguramos desde luego quo las negociacio­
nes no pojian llegir, ó por lo menos no hablan lle­
gado hasta el dia 4 á un resultado satisfactorio.

Desgraciadarmente, nuestros temores se han reali­
zado. y los partes recibidos ayer de Lóndres y  París 
confirman que se habían roto las negociaciones y  que 
M. Thiers habla sido llamado á París. ¿A qué debere­
mos atribuir un cambio tan repentino en las disposi­
ciones pacíficas, al parecer manifestadas últimamen­
te por arabas partes beligerantes? Seria que el rey de 
Pruaia y sus consej ros han pretendido imponer des­
pués do la capitulación de Metz y del ejército de Ba- 
zaine condiciones mucho mas duras, ó bien Trocha y 
Julio Favre, á pesar del reciente plebiscito que confir­
ma sus poderes, no han teni lo fuerza suficiente para 
resistir al partido que desea la continuación do la 
guerra á todo trance?

Nos inclinamos A esto último, pues que el armisti­
cio en los términos en que se habla anunciado, no 
prejuzgaba cuestión ninguna, y  parecía encamioado 
únicamente A que se verifl ‘.asen en Francia las elec 
clones, y del voto de la nueva (Constituyente pudiese 
surgir un gobierno, con el cual se tratase la conclu­
sión de ta paz, ó que resolviese la continuación de la 
guerra.

De todos modos no es posible desconocer que la si­
tuación se ha complicado de nuevo, y es de temer que 
Francia tenga que deplorar mayores desastres, y que 
Cada vez seau m is duras li.s condiciones que impon­
ga el vencedor. Ea. pues, inminente el bombardeo de 
París que sinceramente deploramos, por,:juo no vemos 
que los franceses tengan ya medies de rehacerse, y  
únicamente conseguirAn con su loca y  tardía resis­
tencia aumentar las calamidades que vienen pesando 
sobre su desgraciado pels.

Eu una correspondencia de Nueva-York del i9 de 
Octubre, dicen que los negros de aqueUa ciudad ha- 
tiian celebrado ua meeling en uno de los salones del 
instituto de Cooper, para discutir y  considerar la in­
justicia notable de su esclusion de los comedores en 
los hoteles de primera clase; de los coches de dormir 
en los ferro-carriles; de los salones ó cuartos de es­
tado en los vapores; eu 'os sillones de orquesta en los 
teatros; de los cafés (iriucipales y  de varios otros pun­
tos frecuentados por los blancos.

Se pronunciaron varios discur.-ios coadenan-lo el 
espíritu de casta y se tomaron algunos acuerdos para 
pedir al Congreso que decrete las leyes convenientes 
para establecer la igualdad social entre las razas, no 
solo teóricamente sino para hacer que la misma sea 
una verdad en la práctica.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DB ESPAÑA—Mártes 8 de Noviembre de 1870

Hay noticias de Paria.del 4 llegadas á 'Nantca por 
el globo Fernando Flócon, tripulado por el aereonauta 
Loirs.

En vista del resultado de la votación del 3, publi­
có el gobierno una proclama en que dice:

«Nos ordenáis que continuemos en el puesto de pe­
ligro que nos señala la revolución del 4 de s'etlembre, 
con el sentimiento de los grandes deberes que vues­
tra confianza nos impone. El primera, que es el de la 
defensa, seguirá siendo nuestra ocupación escluslva; 
canjuraremos todo movimiento criminal por la seve­
ra ejecución de las leyes.»

M. Julio Favre di 'e en otra proclama:
«No tengamos todos mas que un corazón y un 

pensamiento: la libertad de la patria. La libertad no 
es posible, sino por la obediencia á los jefes militares 
y el respeto á las leyes.»

El día 3 fué la guardia municipal á felicitar al ge- 
bierno reunido en casa del gobernador de París, ge­
neral Trochu. El general le dió las gracias diciendo: 
«Solo la república puede salvarnos: si la perdiésemos, 
nos perderíamos con ella.»

M. Julio Favre dijo: «El gobierno ha jurado no ce­
der una pulgada de territorio. Será fiel á ese compro­
miso.» (A.plau80S entusiastas.)

La Fraitce, de Tours, dice que si bien hsy que con ■ 
denar y  reprobar las tentativas miserables que obli 
gan á los hombres encargados de la defensa nacional 
á acudir al voto de sus conciudadanos enfrente del 
enemigo, debe elogiarse y  aprobarse enérgicamente 
al gobierno, que no ha retrocedido ante esa necesidad 
suprema, á fin de poner fuera de toda cuestión y  de 
todo ataque la autoridad que necesita para realizar 
la formidab'e empresa que ha acometido.

El órdeu material está sostenido en París; sin em­
bargo, se mantienen las precauciones militares.

La circunstancia de haber el gobierno suspendido 
las elecciones del municipio de París, que habla prometi­
do llevar á cabo en un decreto anterior, está produ • 
ciendo nuevamente alguna agitación.

Trochu es partidario, sin que quede género de du­
da, de que se h ga pronto el armisticio por mas que 
muchos alcaldes y  algún miembro del gobierno no 
parezcan decididos á sostener sus ventajas.

El gobierno provisional francés ha recibido la si 
guíente protesta del hermano de Bazaine, que publi­
ca el JUoniteur:

«A los Sres. Cremieux, Glais-Bizoln y  L. Gambet- 
ta, individuos del gobierno provisional:

Señores: Si el autor de este escrito no fuera her­
mano del mariscal Bazaine, conociéndole como le co­
noce, protestaría, empero, con toda la fuerza de su 
dolor, contra las acusaciones sin pruebas qne con­
tiene vuestra proclama referente á la capitulación de 
Metz.

El mariscal Bazaine no ha sido traidor es imposi­
ble, díganlo 40 eños de gloriosos servicios prestados 
á Francia en todas partes, incluso en Méjico, como 
lo acreditará la historia cuando haga la luz sobre es­
te y otros>sant03. Díganlo 40 años que, á vista de 
todo el ejército, viene dando el mas elocuento ejem 
pío de las virtudes que pueden adornar á un soldado 
y  aun jefe. Después de 40 años de una vida militar 
sin tacha, el mariscal Bazaine no faltaría á su honor 
por nada. No puede ser; es de todo panto inadmisible.

Yo hablo ahora, señores, en nombre de algo que, 
como la república francesa, no debe capitular tampo­
co: en nombre de la justicia serena, Imparcial y  re­
flexiva. Según esta justicia, no se puede coudeiiar al 
mariscal antes de oirle; esta justicia dirá que, al cabo 
de dos meses y  medio, aislado completamente de 
Francia, no ha recibido del gobierno un solo aviso, 
un solo pan, ni un solo hombre; dirá que ha resistido 
hasta que los víveres se agotaron por completo, de lo 
cual se dió parte al gobierno, sin que este haya po­
dido remediarlo: dirá que el mariscal, habiendo ar­
rostrado cien veces la muerte, con una intrepidez ad­
mirada de todos, habrá hecho actualmente cuantos 
esfuerzos supremos exigían su honor y  el honor del 
ejército.

La luz se hará pronto, señores, sobre la conducta 
del marisca : Vosotros no le habéis escuchado. Mien­
tras llega eso di , yo protesto con toda la energía de 
mi alma como buen patriota y hermano de aquel.

Tours 31 de Octubre de 1870.—Bazaine.»

El gobierno de la defensa nacional en Tours ha 
maudado que á cada cuerpo de ejército se agregue 
un servicio telegráfico, y  qne todo oficial que por 
carta de aviso telegrama ú otro conducto reciba ár­
dea c flcial de marchar á un punto, efectúa su marcha 
en las 24 horasque sigan al recibo de'la órden, reem­
plazándole en el cargo de su puesto el que le siga en 
graduación.

En Francia se siente escasez de cereales, de vino 
y aceite. Los agentes consulares de dicb.a nación han 
recibido el encargo de promover la remesa de dichos 
artículos.

Lo adverdimos al comercio, aunque por desgracia 
este año no hay muchos sobrantes en nuestro país.

Publica un periódico francés el siguiente curiosí­
simo documento:

«Citación.—En nombre de la humanidad ultraja 
da: en nombre de la libertad de conciencia violada: 
en nombre del derecho y  de la justicia desconocidos

Los FF.: Guillermo I rey de Prusla, y  Federico 
Guillermo Nicolás Cáelos do Prusia, príncipe real he - 
redero.

Son citados á comparecer en persona, ó por medio 
de otro que sea masón, el sábado 29 de Octubre de 
1870, al local masónico de la calle Juan Jacobo Eou- 
seau, núm. 35 á las siete de la noche, para responder 
á la acu.aacion de perjurio que existe contra ellos por 
la fracraasonería parisiense.

Si DO acudiesen á la dicha citación ni se hicieren 
representar por otra persona, se les nombrará un de­
fensor de efleio, y  se procederá con arreglo á lo que 
las leyes masónicas previenen.

O : . de París 24 Octubre 1870.»
(Siguen las firmas de los venerables y  delegados 

de las lóglas.)

La Franee se felicita de la victoria pacifica que la 
cansa del órden habla alcanzado en París, y  de la 
conclusión casi segura del armisticio. Ei absolutismo 
demagógico habla dado su postrera batalla, y  la ha­
bla perdido.

Ha producido en Tours mucha sensación un arti­
culo pnbllc-'ido por el Eorch-German-Qazelle, en el que 
se dice que la conclusión de la paz solo podrá hacerse 
por la fuerza de las armas, cualquiera que sea el por­
venir reservado á Francia.

En Perpiñan y Burdeos, según las últimas noti­
cias, hay Calma completa.

Leemos en un periódico de Tours:
«E l armisticio parece muy adelantado: la opinión 

general es. que solo servirá para preparar la paz defi­
nitiva; 8iu embargo, nosotros creemos que, sin la ce ­
sión de la Alsacia y la Lorena, difisilmente se ajusta­
rá esta, y creemos poder asegurar, aunque esto pa­
rezca inverosímil dadas las circunstancias, que el

pueblo francés está dispuesto á todo antes que que á 
la cesión de territorio.»

Dice un periódico de Tours;
«Según las últimas noticias, las disensiones entre 

los generales Cambrlels y  Garibaidi han producid» 
sensibles consecuencias hara el ejército francés.»

En Marsella se ha restablecido el órden, pero se 
temen nuevos trastornos.

No seria diflcil, dice un periódico de Tours llega­
do hoy, que el 5 saldría de allí la delegación del g o ­
bierno si avanzaban ios alemanes.

Gambetta se encuentra enfermo.

Los periódico» de Tours anuncian que ha fallecido 
en tíulza el ex-prtfecto de poiieia M. Pietri.

La Correspondencia provincial de Berlín dice:
«El primer cuerpo de ejército, después de haber 

ejecutado varias operaciones en el Su.i y el centro de 
Francia, sera enviado al Norte para estender y forta­
lecer nuestra dominación.

Las noticias de Versalles anuncian que el rey si­
gue sin novedad en su buena salud.»

El Lloyd's List del 2 publica varios despachos dan­
do cuenta de haber sido apresados por la escuadra 
faaucesa ea diferentes mares de Europa y América 16 
buques mercantes alemanes, siendo lacen liados va­
rios de ellos después de recoger sos tripulacioues.

Dice la Oaceta de Colmar:
«Metz ha capitulado. El emperador lo ha sabido el 

25. Se paseaba triste y apesadumbra-lo. El 26 no co - 
mió ni bebió. Los oficiales que le acompañan estaban 
con calma y  con sangre fria. Comprendían que el 
prestigio militar de la Francia se había desvanecido 
para muchos años.»

El dia 3 se verificó en la residencia de Napoleón 
un consejo, al cual asistieron este, la emperatriz y  
lo» mariscales Bazaine, Canrobert y  Leboeuf.

El gobierno del rey GulJtermo no ha puesto nin­
gún laconveniente á este consejo.

Después de la votación del plebiscito en París, Ju­
lio Favre arengó al pueblo, sieudo muy aplaudido.

Ha parecido de 
Martelleta.

nuevo el periódico republicano la

El 26 del pasado fué el dia del cumpleaños dal ge - 
neral Moltke, que ha llegado á la edad de 70. Bu va • 
ríos puntos de Alemania fué celebrado como un dia 
de fiesta, y  en muchas casas de Berlín se velan ban­
deras y  el busto del célebre general, adornado con 
una corona de laurel. Hamburgo sobre todo se cubrió 
casi de banderas y  otras señales de alegría. En todas 
partes de Alemania se dirigían felicitaciones al gran 
estratégico delante de París.

Dice una carta de Barlin que ios prisioneros fran­
co-tiradores franceses ne se consideran alli como pri­
sioneros de guerra, sino como criminales y  tratados 
en consecuencia como tales.

Dice uno de nuestros colegas que el 24 del pasado 
empezaron en Versalles las conferencias de les minis 
tros alemanes para la regularizacion del futuro impe­
rio aleman. Una de las dificultades existentes consis­
te en que Baviera quiere un presupuesto militar in­
dependiente. cosa que no puede concederse.

Ei Sr Vallejo Miranda se halla ya libre bajo su pa­
labra de honor en Maguncia, á donde ha sido con­
ducido.

El Pimes llegado ayer publica lo siguiente en su 
Sfoney article:

«Noticias de la Bolsa de Francfort dicen que la ren­
dición de Metz no ha hecho impresión en los precios, 
porque «la paz no depende ya de triunfos militares, 
sino de la cesación del estado do anarquía en Francia 
y la creación de u'ia autoridad capaz de llegar á una 
concluclon política, sensata.» Se presume que solo 
después de la calda de París, cuando los hombres de 
capital ó intelig ncia logren hacerse oir y  se esta­
blezca uu gobierno independiente de la turba, pue­
dan convenirse en condiciones aceptables, porque 
Prusia «no exigirá mas entonces ni aceptará menos.»

Se sigue asegurando que ni los consejos estranje- 
ros, ni la intervención verbal ni armada, hará que la 
Alemania ceda los frutos comprados cou tan costosas 
victorias, dejándose espuesta á regulares iutervalos á 
nuevos ataques. Loa financieros de Francfort tienen 
esta Opinión y obran en consecuencia.

Hay gran abundancia de dinero y  toda clase de 
valores en gran demanda.

Los fondos españoles soben considerablemente y  
son muy buscados, porque la pacífica progresión de 
este paí.-í durante las circunstancias de prueba de dos 
años acá, hace creer en su sólido progreso futuro.»

Las últimas noticias de París dicen que el general 
Trochu en un decreto al pueblo, sa ha proclamada 
francamente republicano, habiendo esto producido 
el mejor efecto en el ánimo de guardia nacioaal.

El órden material está sostenido! sin emcargo se 
mautienen las precauciones militares.

La circunstancia de haber el gobierno suspendido 
las elecciones del municipio de París que Jhabla pro­
metido llevar á cabo en su anterior decreto está pro­
duciendo nuevamente alguna agitación.

Trochu es partidario, sin que quede género de 
duda, de que se haga pronto el armisticio, por mas 
que muchos alcaldés, y  algún miembro dél gobierno 
no parezcan decididos á sostener sus ventajas.

Grave es la siguiente líotlcla que, recomendando 
las reservas oportunas, escriben de Lóndres con fe­
cha 31 de Octubre:

«Por mas que parezca absurdo é imposible.M. Bis- 
mark se propone restablecer á Pió IX en el trono de 
Roma.

La restanracion del po ier temporal del Papa de - 
volverá á Prusia las simpatías de la Baviera católica, 
éu donde continúan protestando contra la absorción 
de Alemania por la casa de Hoenzollern.

Las objeciones y reproches que el embajador pra 
síano en Florencia dirige al gobierno del rey Víctor 
Manuel con motivo de los volautarios italianos, que 
dice aumentan todos los dias las tropas francesas 
mandadas por Garibaidi, son en resúnan pretestos 
que se van amontonando para justificar mas tarde 
una combinación contraria á la unidad italiaua.»

Aunque todavía este rumor no ofrezca entero cré­
dito, importarla mucho á nuestro gobierno averiguar 
el grado de fundamento quo tenga, bastando lá ,lec’ 
tura de la noticia pa’a que se com renda la trascen­
dencia que puede tener en estas circunstancias para 
España.

Debemos advertir que el párrafo precedente lejhe- 
mos tomado de uú periódico favorable á la candidatu 
ra del duque de Aosta.

También el barón H mer ha llegado á Roma con i 
una misión confidencial del conde de Bsust, y  ve con | 
frecuencia a' Papa y  al cardonal Antonelli.

En Italia el producto de las contribuciones decre­
ce considerablemente: en Setiembre último se han 
recaudado 14.731.039 libras; en Igual mes de 1869, 
18 031.734; difsr’ acia de menus en Setiembre de 1870, 
3.300.695. Del I .* de Enero del presente año al 30 de 
S tiembre, los productos hau sido de 148.634.500; en 
1869 fueron de 152.18/.877:-diferencia en menos, 
3.503.377. Es decir, que casi toda la baja de los nueve 
meses corresponde al de Setiembre.

La Riffoma asegura que el Sr. Sella ha recibido 
de varios bauquen^a ofrecimientos para encargarse 
de un empréstito italiano. Sp citau los nombres de las 
casas Fruhling y Goescheu, Hambroy Orlanger.

El gobierno ruso se propone contratar un emprés­
tito consolidado. La Gaceta de las Bolsas, de Berlín, 
anuncia que noticias uirectas de San Petersburgo le 
permiten confirma la existencia da esta proyecto; si 
bien es cierto que la operación no se hará hasta des­
pués que termine el año actual.

Según el Levant Herald, el gobierno turco ha con­
tratado un empréstito temporal de 1 220.000 libras 
esterlinas, a 12 por 100, y  ademas la comisión de ban­
ca ordinaria, en la sociedad general de Coustanti- 
nopla.

Ayer recibimos detalles de los graves desórdenes 
ocurridos últimamente en París.

Según hemos anunciado ya á nuestros lectores, la 
noticia de la rendición de Metz fué la causa ocasio­
nal. Dióla primero el periódico el Combate, y  el go­
bierno, que no tenia noticia de ella, la desmintió 
oficialmente, calmándose con este motivóla agita­
ción que produjo ea los primeros momentos.

Al saberse posteriormente que la capitulación de 
Metz era positiva, se produjo un gian movimiento de 
reacción, entre Félix Pyat y sus amigos, que acusa­
ban al gobierno de haber fraudulentamente desmen­
tido la noticia que dió el Combate, con el objeto de en­
gañar al pueblo de París.

A las doce del dia, en un club establecido en la 
calle de Saínt-Mauro, se declaró traidor á la patria 
al general Trocha y á los demas miembros del g o ­
bierno.

Ei ciudadano Milliere, gerente que fué de la Mar- 
sellesa, protestó enérgicamente contra esta acusación 
general de traición, diciendo que no debía compren­
der á Rijchefort. cuya libertad de acción ahogaban 
los otros miembros del gobierno, añadiendo que le 
constaba que el antiguo director de la Marsellesa no 
había cesado un solo dia de reclamar la definitiva 
constitución del municipio de Paría. Pronto cundió 
por los populosos barrios de Belleville y  la Villette es­
ta declaración, y  se llenaron de paisanos armados las 
cades del barrio del Temple de Villevilfe. toda la ori­
lla del canal, viniendo á reunírseles alguna fuerza do 
la guardia nacional, y  numerosos grupos, también de 
paisanos, que partiendo del barrio de San Antonio, se 
dirigieron por la calle de este nombre á la Bastilla y  
de allí á Belleville, por las orillas del Canadá.

Reunida toda esta fuerza, de la que parecían jefes 
Delescluce, Pyat, Blauqul. Milliere y  Piourens, mar­
charon hácia el hotel de Ville, por distintas direccio­
nes, bajando el grupo mas numeroso por el faubourg 
du Temple, plaza del Chateau d'Eau y  calle de Tur- 
higo.

Ya en el hotel de Ville, donde el gobierno estaba 
en consejo, forzadas las puertas y desarmados los cea 
tíñelas, fué invadido el edificio.

Mientras esto sucedía, en el reato de París corrían 
los rumores mas absurdos.

Se aseguraba en los barrios lejanos al tumulto, 
que Víctor Hugo estaba ,á la cabeza del movimiea'o, 
y  esto contribuyó á que uoa gran parte de la pobla­
ción diera al hecho mas importancia de la quo en sí 
tenia.

La alarma cundió rápidamente, y hubo quien ase­
guró que estaña nómbralo el comité de salud públi­
ca, del que formabau parte Ledru-Roilin. Víctor Hu­
go y Luis Blauc. El espíritu de la población en esto s 
momentos era esoelente, y  algunos regimientos da 
guardia nacional, de los barrios de la Chausée d‘ An- 
tin, Batignolles y en el de Sau Dionisio, empezaron á 
reunirse sin órden de nadie, al grito de viva Trochu, 
abajo la Prusia, viva el órden.

Entro tanto, el hotel de Villa estaba por completo 
en poder de los invasores, y á las cuatro penetró un 
grupo de estos en ia sala del Consejo, donde en me­
dio del mayor desórden un indivíluo proclamó la 
calda del gobierno de Trochu, y  encareció la necesi­
dad de constituirse el comité de salud pública.

Se faltó da palabra, y  aun ss amenazo con pasar á 
vías de hecho, á ios miembros del gobierno de la de - 
fensa nacional, á quienes se exigía que eu el acto hi­
cieran dimisión. Julio Fa vre, tomaudo la pálabra, es- 
clamó: «Del pueblo hemos recibido nuestros poderes, 
y  solo ante la solemne votación del pueblo los entre­
garemos .»

Mientras ocurrían estas escenas, muchos paisano» 
y algunos guardias naciona les hacían barricadas al- 
redor del hotel de V ille, sin que estas manifestacio­
nes de fuerza infiuyeseu en el animo de los miembros 
del gobieroo, qus continuaban negándose á presen 
tar su dimisiou.

El ministro de Hacienda, que había logrado eva­
dirse en los primeros momentos del conflicto, pudo 
reunir gran número de autoridades civiles y  milita­
res, tomando todo género de disposiciones para orira 
nizar la resitencia y  avisando á todos los centros ofl 
cíales de lo ocurrido para que no se dejasen sor,iran' 
der por la publicación de disposiciones que no fuesen 
emanadas del gobierno legítimo.

El llamado comité desalud pública habla ya re­
mitido al ministerio de Hacienda algunas órdenes 
que no fueron obedecidas y cuyos originales sa con­
servan como piezas de prueba para el proceso. Tocóse 
generala en todos los barrios, y  reunidos gran núme­
ro de guardias móviles, fuerzas del ejército y  guardia 
nacional se dirigieron por la calle de Rívoli, la de San 
Antonio y  los malecones al hotel de Villa, donde la 
guardia móvil logró penetrar sin efusión desangre, 
por mas que en algunos puntos se hayan oído dispa­
ros sueltos. Ocupado militarmente el edificio y  sus 
alrededores, fu»ron desarmados y  presos en los sóta­
nos gran número de alboroiado.'es, huyendo el resto 
y  aclamando las tropas al general Trocha y  su go­
bierno.

El Lloyd húngara dice saber por buen conducto que 
el rédito estraordibario del presupuesto de guerra 
austrico se eleva á 45.000.000 de florines, comprendí- 
dos loa gastos ocasionados por la insurrección de Dal- 
macia.

A petición de América , se 
los buques do guerra franceses 
encuentren en les mares do la China ó del Japón, se 
abstendrán de hostilidades.

ha estipulado que 
y  alemanes (que ss

pública 136 millones de duros, ó sean 2.720 de reales; 
es decir, mas que el presupuesto español entero Los 
productos de los Impuestos iuteriores se hau aumeu- 
do eu 27 milloues de duros, y  el de ios demás ingresos 
del Tesoro es do 80 millones mas que eu el ejercicio de 
1868-69.

En cambio el aumento en los gastos es de 111 mi­
llones de dollars.

SECCION OFICIAL.

Las Oacetas del domingo y  lunes no contienen dis­
posición alguna de interés general.

VARIEDADES-

EL TRABAJO.

I.

Durante el año económico que terminó el 30 de 
Judío del corriente año, el departamento de Hacienda 

I de los Estados Unidos ha pagado á cuenta de ia Deuda

En medio de todas las amarguras, de todas 
las penas de la vida, Dios nos ba dado un am igo 
un consolador, uu refugio: amigo, fiel que nunca 
engaña, consolador incansable y  lleno de abne­
gación, refugio seguro y  jamás asaltado por las 
tempestades.

El trabajo.
Dios uüs lo impuso como castigo y  como ley: 

mas nos dió tainbieu eu él un inmenso benefi­
cio, á la manera que un padre poue en un rin­
cón del encierro donde ba confinado á su bijo re­
belde, un alimento sano y  nutritivo que sostenga 
sus fuerzas.

Las diversiones que el muudo ofrece, son im­
potentes 1 ara calmar los grandes dolores, para 
consolar las penas del corazón; el que es verda­
dera y  profundamente desgraciado, se baila solo 
con su desconsuelo ea medio de la multitud; solo 
ve tinieblas en su interior y  en derredor suyo; 
la alegría de los demás, le fatiga y  le parece uu 
insulto; eu el egoísmo de su dolor, quisiera que 
la naturaleza entera estuviese de luto, y  se cree 
con derecho para exigirlo; su tristeza es terrible, 
inagotable, amarga, desolada; mas si llega á re­
currir al trabajo, si baila valor para vencer su 
pena durante algún tiempo y busca á aquel fiel 
amigo, está salvado.

Verdad es que las primeras horas le costarán 
uu esfuerzo supremo; verdad es que durante al­
gunos dias desmayará y  el desaliento invadirá de 
nuevo su espíritu, como una ola negra; mas po­
co á poco, el trabajo le irá curando y se irá insi­
nuando como un amigo dulce y  firme á la vez, 
que le infunda ánimo y  confianza.

El trabajo hace las veces de la familia de que 
se carece, del amor que se perdió eu el vacío del 
cansancio ó en la amargura de los desengaños; 
de los hijos que duermen en ol sepulcro, de la 
fortuna que ba naufragado, de todos los bienes 
de la vida; llena, no solo el tiempo, sino el pensa­
miento; y las horas vuelan rápidas, cuando el do­
lor las hacia eternas.

II.
Os voy á repetir lo  que yo misma he visto, 

p ies  el precepto sin el ejemplo no convence gran 
cosa.

Conocí una mujer muy bella y  que poseía una 
fortuna mas que regular; su marido la amaba y 
era madre de dos hijos que adoraban los dos.

Todas sus amigas envidiábamos á aquella 
mujer; en su casa solo había delicias; la paz, la 
alegría moraban allí; era uu compuesto de risas 
de niños, de música, flores, lujo y  aromas; la me­
sa espléndida atraía amables y  risueños amigos; 
la magnificencia de su sala, am 'gas bellas y  ele - 
gautes; cada uno bailaba eu aquella casa lo que 
preferia; así es que todos se apresuraban á ir á 
ella.

Por las noches se reunía una concurrencia 
tan numerosa como escogida, se cantaba, se leiau 
versos, se tomaba té, se' hablaba de arte y  de to­
do lo que es bello y  agradable. Luisa, que así se 
llamaba mi amiga, vivía en un cielo, así decíamos 
cuantas personas la tratábamos.

Cuando . asaba con su marido y  sus hijos mon­
tada en su soberbio carruaje por las anchas ca­
lles de la Fuente Castellana, todos decían:

—Ahí va la mujer mas dichosa de Madiid; de 
repente la vimos enflaquecer, y  sus mejillas per­
dieron su bello matiz de rosa; parecía triste y  
preocupada; pero á nadie confió el secreto de su 
pena, que permaneció guardado en su pecho.

Pocos dias después de esta mudanza, empezó 
á correr un rumor estraño.

Se decía que el esposo de Luisa hacia la córte 
á una amiga de su esposa, muy á la moda, y  muy 
elegante, aunque de esca.sa fortuna.

Una noche Luisa fué al teatro con su marido: 
algunas personas llegaion á saludarla, así que 
estuvo acompañada, la dijo aquel que iba á salir 
uu in.stante y  que volvía; la función terminó y  
Luisa esperaba aun á su esposo.

Tomó su coche y  volvió sola á casa.
Le esperó toda la noche en vano; no volvió.

III.

El esposo y  la amiga habían huido juntos lle­
vándose toda la fortuna.

Solo se salvó el dote de Luisa que era coito, 
pues su marido sa había casado coa ella por 
amor, y  no por miras interesadas.

—iQué se han hecho tantas amigas y  tantos 
amigos como yo teoia? me preguntaba un dia 
Luisa; todos han desaparecido con mi felicidad y  
mi opulencia: desde que vivo eu esta modesta 
ca.sa á nadie veo.

—Te quedan Dios y  tus hijos, le dije: no te 
quejes ni eches de menos lo que tan poco|vale.

Luisa se resignaba abrazando á los dos niños; 
de repente fué el mayor atacado de viruelas ma­
lignas: contagióse el segundo, y  eu el térmiuode 
quince dias J' s perdió á los dos.

Entonces aquella pobre alma cayó en la mas 
negra desesperación.

—Trabaja, le dije un dia, ó te matarás.
—¡Trabajarl esclamó con amargura, ¿para qué? 

ipara quién?
—Par i distraerte.
—¿Piensas que el coser y  el bordar te distraerá?
— No hablo del trabajo mecánico: ocupa tu 

pensamiento; traduce para un editor, y  con lo 
que te dé, síjcorre á los que tienen menos que tu; 
eso te producirá dos bienes: la distracción y  el 
poder aliviar la desgracia,

Luisa siguió mi consejo; la soledad de sus dias. 
se los hacia atenuar, su dicha babia huido com o 
el humo, para no volver.

Sabia el inglés y  el francés, y  se puso á tra­
ducir.

Cuando se cansaba de este trabajo, tomaba 
una obra de tapicería, y  copiaba, no los dibujos, 
que se vendeu para este fia, sino pinturas y  pai­
sajes enteros, con una facilidad y  belleza sor­
prendentes.

Asi la combinación de los colores y  detalles 
ocupaba su imaginación, tanto como su mano.

Luisa sabia dibujar con perfección, y  utiliza­
ba su talento dibujando con su aguja.

De todo esto sacaba algún dinero, y  socerria 
muchas desgracias.

Lo que no hubieran alcanzado las diversiones 
y  las distracciones del mundo, lo consiguieron el 
trabajo y  la ocupación continua.

■ Luisa se consoló poco á poco de la inj usticia 
de su suerte, y  dejó de pensar eu los am igos in­
gratos y  egoístas, en las amigas que la esplota- 
b in. sin amarla, y  que huyeron de su la lado el 
dia de la desgracia.

Pensaba en sus hijos, que la guardaban un 
sitio en el cielo, y  se ocupaba de aliviar las des­
gracias ajenas, que es el solo medio de ser di­
choso en el mundo.

Un dia supo, que su marido, abandonado por 
la mujer, á la que todo lo había sacrificado, se 
hallaba arruinado, miserable y  careciendo de re­
cursos, Luisa le envió todos los que tenia, y  re­
dobló sus trabajos.

Su marido, avergonzado, conm ovido, quiso 
salir de la abyección en que estaba, é imitó su 
noble ejemplo: buscó trabajo á su vez, lo encon­
tró, y  fué á llamar á la puerta de su mujer.

—No hablemos del pasado le dijo esta, yo no 
me acuerdo de nada: me bailas honrada, com o 
me dejaste: trabajemos juntos.

Asi se hizo: Luisa siguió traduciendo y  bor­
dando. Su marido aceptó uu modesto destino, y  
en breve un agradable y  tranquilo bienestar 
reemplazó á su pasada opulencia.

Un bijo ocupó el lugar de los que hablan vo­
lado ai cielo, y  fué para los esposos uu uuevo la­
zo: este niño, educado para el trabajo, será al­
gún dia uno de los grandes artistas de quien 
nuesrra pátria se envanecerácou mas justicia.

GACETILLAS.

Mandamieatoi de U mujer..
Primero. Amar á un hombre sobre todo» los de­

más.
Segunde. No jurarle en vano.
Tercero. Hacerle fiestas.
Cuarto. Honrarle y  desear que sea padre de sus 

hijos.
Quinto. No celarle.
Sesto. No fiarle.
Sétimo. No engañarle.
Oclavo. No dar calabazas ni mentir.
Noveno. No desear mas que un prójimo.
Décimo. No codiciar el lujo.

Estos diez mandamientos debieran encerrarse en 
dos: amar á su marido y  á sus hijos mas que á si 
misma.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado. . . . . . .
Id. pequeños................
Id. fin corriente...........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes..............
Denda material. . . .
Id. personal..................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

raaso-CABRiLis. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas.. ................
Id. de 20.000.................
Id. nnevas....................

caaaiTsaAS.
Abril de 1850................
Agosto de 1852............
Jubo de 1856................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ... . . 
París á 8 d. T...............

DLTIHOSPKSCIOS. 
DBL 5. DIL 7.
27- 45
28- 06 
27-45 
31-50 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
99-20

148-25
73-80

51-50 
ño-60 
00-00
49- 50

00-00
•0-00
00-00

50- 15 
5 IS

27-35 
27-60 
27-40 
80-90 
00-00 
00-00 
0«-00 
23 25 

000-00 
99-10 

148-25 
73-85

51-50
49- 70 
61-00
50- 00

00-00
00-00
00-00

50-15
0-00

BDLETIN RELIGIDSD.

Santo dil bia.—San Severiano y  tres compañeros 
mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo d» Cuarenta Horas «n 
la parroquia de Santa María.

Viaita de ia Córt» de María; Nuestra Señora de
la Concepción en San Pedro, ó la de la Medalla mila­
grosa en San Glnés.

ESPECTACULDS.

TEATRO Na c io n a l  d e  l \ o p e r a .—a  las ocho
y  media de la noche.—Función 7.* de abono.—Na- 
buco.

TEATRO ESPAÑOL.-A las ocho y  media.—Pun­
ción 39 de abono.—Turno 3.* im par.-Alza y  baja.— 
Guerra á la guerra.-Baile.—Luna llena.—El procu-» 
Túdor de todos.—Baile.

ZARZUELA.—A las ocho y  medh.— Función 54 
de abono.—Marta.

BUFOS ARDERIUS.—A las echo y  media.—Pun­
ción 65 ds abono.—3.* série.—Turno 2.* Impar.—Un 
sarao y  una scirée.—El espíritu del vino,

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  media.—Fun­
ción 19 de abono.—Turno 1.* impar —2.* série.—El 
robo de Proserpina.— El venino de enfrente.

n o v e d a d e s .—A las siete y  media.—Feliz viaje, 
D. Juan.—Isidorita.—¿Si hablará? ¿Si no hablará?— 
Escuela normal.

La temperatura máxima de anteayer fué de 15* 
y  la mínima de 2*.

MADRID: 1870.

A m  IroiCABOa H  AM GaHOMS BI BiH
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